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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    aBIGAIL 
 
      
 
    Me desperté con el móvil lleno de notificaciones por lo que me vi empujada a poner los ojos en blanco.  
 
    Como alguien pusiese otro mensaje en el grupo familiar me iba a volver completamente loca. 
 
    Todos los años la misma cantaleta. 
 
    Abrí para echar una ojeada comprobando que, efectivamente, iba a haber una comida aquel domingo y que una de mis tías, Mérida, estaba preguntando quién iría acompañado.  
 
    ¡Ella sabía perfectamente quién iba a ir y quién no acompañado!  
 
    Como me acababa de levantar, y el buen humor a aquellas horas no era mi fuerte, se me ocurrió poner “Yo, por supuesto, iré con mi pareja. Pensaba esconderlo pero es la hora”.  
 
    Era una ironía, claro que sí, pero por lo visto, nadie en aquel maldito chat conocía mi sentido del humor porque las caras de asombro y los mensajes de “Ya era hora” se sucedieron a la velocidad de la luz antes de poder rectificar.  
 
    –Joder. –exclamé antes de saltar en busca de un café.  
 
    Tenía el frigorífico lleno de café frío aunque me encantaba el caliente, nunca me apetecía esperar a que saliese ese cacharro del demonio. Me dejé caer delante de la televisión con las noticias encendidas porque a veces ver el número de parados me hacía sentir menos mal por estar viviendo de mis ahorros que, probablemente, se acabarían antes de volver a encontrar un curro decente.  
 
    ¿Y lo peor? 
 
    Que tenía pocas ideas para salir de mi inminente pobreza.  
 
    Me vestí con un pantalón de yoga gris y una camiseta negra de tirantes antes de colocarme las zapatillas para salir a correr. Era gratis y quitaba el estrés o eso decían. 
 
    La ciudad en la que vivía era grande y con una población enorme pero mi barrio estaba bastante alejado del lujoso centro donde los grandes empresarios jugaban al Monopoly. 
 
    –¿No te cansas de venir aquí siempre sola? –cuestionó Lilian, mi mejor amiga y la encargada de un puesto ambulante de gofres en mitad de la plaza a la que llegaba mi recorrido. –¿Sabes que si corres diez minutos y te comes uno de estos vas a engordar mucho más de lo que vas a adelgazar? –cuestionó antes de reírse. 
 
    –En realidad lo que hago es nivelar la balanza. –respondí convencida.  
 
    –Espera que me coja el descanso para sentarme contigo que he descubierto una manera de hacerte ganar dinero mientras encuentras algo de lo tuyo. –aseguró poniendo una cara extraña. ¿Qué locura se le habría ocurrido? –Ya que siempre estás soltera, quedando con chicos con los que no vas a llegar a nada, podrías ofrecerte como acompañante. –sugirió buscando algo en su teléfono. 
 
    –No estoy tan necesitada. –recalqué a la defensiva.  
 
    Yo no me metía con nadie, pero no tenia pensamiento de vender mi cuerpo al mejor postor.  
 
    –Resulta que he leído que en Japón hay muchas personas que pagan para que alguien la acompañe a sitios que no quiere ir solo, tipo cine y esas cosas. –explicó pasándome el artículo correspondiente.  
 
    –¿Me van a pagar por ir al cine? –interrogué incrédula.  
 
    –Pues he estado buscando y hay páginas donde inscribirse para ser acompañante, también hay “integrales” pero también hay muchas chicas y chicos que buscan para ir a hacer algún papel, que les acompañen de fiesta para no parecer patéticos… –añadió. 
 
    –Me parece un poco idílico, seguro que hay cosas turbias de fondo. –repliqué torciendo el morro. 
 
    Un mensaje del banco diciéndome que mi saldo era inferior a cien euros provocó que me atragantase con el medio gofre que me quedaba.  
 
    Había cosas que sentaban mal sí o sí para la digestión y una de ellas eran las comunicaciones bancarias. 
 
    Me inicié en la aplicación con la sola idea de investigar de qué iba a todo aquello y lo primero que salió fue un cuestionario interminable.  
 
    ¿De verdad era necesaria tanta información para ser acompañante? 
 
    Entre otras cosas, había que aportar la documentación de identidad. Eso parecía exagerado pero cuando lo reflexioné supuse que así se cortaban problemas a la larga de falsas identidades. Además, era más fácil pedir responsabilidades si ocurría algo.  
 
    Lo adjunté para pasar al tema de los contratos, todo muy legal.  
 
    En fin, no perdía nada aunque seguramente no me llamaba ni el gato. Mi compañía no era mala precisamente pero tampoco como para pagar por ella. Me reí de mi propia ocurrencia consiguiendo que algunas personas de las mesas colindantes me mirasen pensando que estaba loca. Mi amiga aprovechó para volver al trabajo y yo decidí que era el momento de irme de nuevo a casa al trote. Solo esperaba no vomitar. 
 
    Alguien chocó conmigo haciéndome caer de culo al suelo. Genial, ya pensaba yo de por mí que el deporte era un riesgo: Nadie se lesionaba sentada en un sofá. 
 
    –Perdona. –dijo el hombre con el que había chocado tendiendo su mano hacia mí. –Recibí una llamada mientras hacía deporte y desvié la vista del frente por un segundo. –explicó.  
 
    Desde el suelo, solo me pude fijar en los ojos azules del chico, quien debía tener más o menos mi edad. Medía uno ochenta y mucho; Tenía el pelo rubio ceniza; Y un físico bastante imponente. No lo había visto antes, de lo contrario me acordaría. 
 
    –No pasa nada, yo también iba pensando en mis cosas. –dije tomando su mano para procurar levantarme con lo que quedase de mi dignidad en esa situación. 
 
    –¿Todo bien entonces? –inquirió con su voz ronca bastante sensual. 
 
    –Sí, no pasa nada. –repetí antes de verlo irse cogiendo ritmo de nuevo.  
 
    Quizá si hubiese dicho algo más elocuente podría haber tenido una conversación que llevase a algo. Me reprendí por no saber ver la oportunidad a tiempo y me fui directa a casa. 
 
    Tras ducharme, mientras aún estaba envuelta en la toalla, oí un sonido atípico en mi teléfono por lo que salí de puntillas intentando no matarme.  
 
    Era una “Petición de acompañante” de la nueva aplicación. La abrí con cierto miedo.  
 
    Juré que si era un pervertido iba a cerrarla para siempre.  
 
    “Mi nombre es Clementine, soy una chica corriente que se acaba de mudar a esta ciudad. Me da corte hacer todas las gestiones sola. Te he escogido porque tenemos la misma edad y creo que será más creíble que somos amigas.” 
 
    Miré el perfil que me había mandado directamente a mí para ver que, efectivamente podríamos haber sido realmente amigas.  
 
    Acepté con cierto reparo la petición para comprobar que me llegaba lugar y hora. Con las mismas se la envié a mi amiga por si acababa siendo un psicópata que había conseguido pasar el filtro de seguridad.  
 
    Me puse ropa casual, porque si era alguien para hacer gestiones lo mejor era ir cómoda para formal.  
 
    Mientras iba hacia el sitio indicado, que era a propósito una plaza bien concurrida, me pregunté si no era algo divertido aquello: Propuestas, elegir la ropa según el plan. Desde luego, si de verdad no había ni trampa ni cartón, podía ser el trabajo perfecto para hacer mientras encontraba mi oportunidad. 
 
    –¿Y para todo te pagan lo mismo? –interrogó Lilian al teléfono que había sido incapaz de quedar a medias en la información. 
 
    –En la aplicación pone que según lo que te pidan, ofrecen unos honorarios concretos. –respondí mientras comprobaba en mi reloj de pulsera que casi era la hora solicitada. –Y te tengo que dejar, luego te llamo. –concluí. 
 
    –¿Eres Abigail? –inquirió una voz femenina a mi espalda. Me giré encontrando una chica con vaqueros, jersey blanco, y el cabello rubio con tirabuzones enmarcando su simpática cara con pecas. No era alguien de aquel estado fijo por su apariencia así que, en eso por lo menos, no me había mentido. 
 
    Sí, soy yo. Tú eres Gwen. –contesté con una sonrisa sintiendo que había tardado demasiado en responder.  
 
    –Ay, perfecto. –dijo soltando un suspiro. –Acabo de aterrizar prácticamente y necesito una guía. –empezó a explicar. Me enseñó en el medio de la conversación una dirección donde había apartamentos en alquiler en una misma manzana. Asentí. –Me mudo porque me han contratado en una empresa y la verdad es que estoy muy contenta pero se me hace raro haber dejado a todos mis amigos atrás, mi apartamento… Dejé hasta a mi gata, aunque en cuanto me estabilice me la va a mandar mi madre en un viaje que ella haga. –prosiguió hablando.  
 
    Y así fue realmente sencillo “trabajar” ocho horas, compartiendo y riendo mientras conseguía elegir un apartamento; Le enseñaba el barrio, las líneas de transporte… 
 
    –Ha sido todo un placer. –dije a modo de despedida.  
 
    –El placer ha sido mismo, dudé mucho en usar la aplicación por si había algo raro en ella pero creo que es un buen servicio. Hay momentos en los que, por muy normal que seas, necesitas a alguien. –respondió sonriéndome.  
 
    Comprobé que la aplicación había hecho la transacción correspondiente a mi cuenta cuando ambas metimos que había terminado todo con éxito. Además, muy amable ella, dejó una valoración en mi perfil de acompañante muy positiva.  
 
    Llegué cansada quitándome las deportivas y lanzándolas a algún lugar del pasillo sin ganas de agacharme. Había comido con la chica ya que entraba dentro de mi “jornada laboral” y no tenía hambre por lo que fui directo a mi lugar favorito: El sofá. 
 
    No era una vaga pero era el mejor lugar para coger el ordenador o la tablet e intentar hacer algo decente con mi proyecto de libro. No había cabida para ser escritora en un mundo donde había que pagar por todo, pero sí podía dedicarme a la edición que para eso había estudiado al efecto.  
 
    ¿Por qué era entonces pobre? Porque no había tanto trabajo de ello como me había gustado pensar desde que me puse a estudiarlo.  
 
    El bip del móvil me hizo sorprenderme. A ver si iba a haber más peticiones de acompañantes de los que me hubiera imaginado en toda una vida. Repasé la petición y era de una señora mayor que no quería ir sola al médico. Abrí para contestar que no tenía problema además en recogerla de su casa en mi vehículo particular.  
 
    Y en eso quedamos. 
 
    Me entusiasmé tanto que me permití cogerme un helado del congelador antes de darle una vueltecita a la aplicación que tenía descargada para citas. 
 
    El mercado de hombres estaba fatal, había cosas en los perfiles que me hacían rechazar a una persona solo con leerlo: Demasiado deporte; Exagerar en la profesión; Salir excesivamente de noche; Solo sexo… 
 
    Acabé por cerrarla con desidia y dejarme caer para dormir allí mismo en el sofá. Tuve una buena sensación antes de caer rendida, como si fuese el principio de una buena etapa.  
 
    ¿Y si había atinado Lilian al proponerme algo tan inusual? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    La mujer, Shirley, resultó ser muy amable e incluso me pidió que la ayudase a ponerme una buena valoración en la aplicación para que la gente mayor supiera que yo era una buena opción.  
 
    Me sentí realmente bien por lo que me metí en una cafetería para pedir un café latte y sentarme a rellenar aún más mi perfil. A continuación, abrí las notas en mi teléfono para avanzar en mi novela puesto que me sentía inspirada. 
 
    –¿Quieres algo más? –cuestionó con voz simpática una muchacha vestida del local. 
 
    Solo entonces me percaté de la hora que era. Habían pasado ya más de dos horas en las que había estado inmersa en mi propia historia.  
 
    –Dame un bollo de crema y otro café. –solicité bastante espléndida. 
 
    ¿Era que ya me creía millonaria? 
 
    Como si el universo me respondiese, escuché el bip que empezaba a reconocer como característico de la aplicación y estudié la propuesta detenidamente. 
 
    “Mi nombre es Edgar, tengo veintiocho años y quiero pedirte algo que no sé si encajará con tu perfil porque he visto que has hecho de amiga y de acompañante médica. Busco a alguien que finja ser mi novia durante una cena de antiguos alumnos del instituto porque todos tienen. Me has parecido una chica bastante corriente y creíble, no como las que suelen ofrecer éste u otros servicios más concretos de acompañamiento. Siento si te puede ofender esta petición. No tengo intención amorosa ni sexual, solo no quedar mal. Un saludo.” 
 
    Lo medité lo que me pareció una eternidad porque no tenía pensado meterme en aquellos berenjenales pero, de pronto, me fijé en lo que iba a cobrar por acompañarle a una cena esa noche y todos mis reparos parecieron venirse abajo. 
 
    ¿Qué tenía de malo ir a cenar con un chico de mi edad? 
 
    ¿No lo hacía gratis para ir a conocer a pringados que acababan por ser unos impresentables?  
 
    Decidí aceptar por lo que recibí su contacto. Le sugerí completar un cuestionario de preguntas básicas sobre el otro que elaboré en un documento aparte y le pareció una idea excelente.  
 
    Eso sí, me planteé si mentir o no en el cuestionario. Al fin y al cabo, no veía en qué iba a favorecer a su causa que yo le mostrase mi personalidad. Por eso mismo, acabé por escribirle que, para que saliera bien, creía que lo mejor era que yo me leyese las respuestas de su cuestionario y me inventase una personalidad a juego. Además de un nombre falso que darle a sus amigos para que no me buscasen a posteriori.  
 
    Fue en ese momento en el que me di cuenta de cómo me podía ayudar aquel “trabajo” nuevo a crear personajes diversos para mi novela. Iba a vivir ser varias personas en cortos espacios de tiempo.  
 
    A Edgar le resultó una idea excelente, hizo la transacción a la aplicación y luego envió una foto de una modelo sencilla con un comentario sobre que le gustaría que mi vestimenta en la cena fuese parecida. Por supuesto, el corría con los gastos si tenía que comprar prendas y también pagaba mi parte de la cena. 
 
    Salía absurdamente rentable hacer cosas como “acompañar a una amiga a buscar piso”; “A una abuela al médico”; “O a una cena a una cita”.  
 
    Pagué y me fui de compras con una sonrisa en la boca.  
 
    Conforme salí y fui a cruzar la carretera, me llevé un susto por un taxi que decidió que era buena idea ir a una velocidad de carrera por una calle central.  
 
    –Cuidado. –advirtió una voz masculina echando mano a mi hombro para echarme hacia atrás. 
 
    –Gracias. –murmuré dándome la vuelta para encontrarme con un rostro vagamente familiar. 
 
    Aquellos ojos azules los había visto antes: El chico con el que había chocado haciendo deporte. 
 
    –Tú. –exclamó demostrando que también me había reconocido. –¿Tu nombre? Dos veces merecen saber por lo menos eso. –añadió. 
 
    –Abigail. –contesté quedándome paralizada observándole. 
 
    –Un placer. Pavel. –respondió para colocar una media sonrisa sensual en su rostro y desaparecer tras saludar a un chófer que paró justo delante de nosotros. 
 
    ¿Qué acababa de pasar?  
 
    Con la sensación de haber perdido alguna clase de oportunidad, refunfuñé hasta llegar al puesto de gofres de Lilian y sentarme para esperar a que pudiese atenderme; Y no como dependienta. 
 
    –¿Qué te pasa? –cuestionó mientras pasaba con una bandeja hacia una de las mesas.  
 
    –Es que no sé si he pasado un límite inquebrantable. –respondí algo nerviosa.  
 
    –¿Qué límite? –interrogó. –Fred, atiende la mesa dos. –gritó hacia su compañero parándose a mi lado con intriga. 
 
    –He quedado con un chico. –contesté mordiéndome el labio. 
 
    –¡Aleluya, una nueva cita! –exclamó entusiasmada.  
 
    –No, es un chico de la aplicación que me sugeriste, quiere que le acompañe a una cena. Nada de sexo y esas cosas. –recalqué.  
 
    –¿Y cuál es el problema? –inquirió enarcando una ceja. 
 
    –No sé si lo hay. Yo me siento bien con ello pero me da miedo que acabe siendo algo con lo que no me encuentre a gusto. –confesé.  
 
    –Ya te dije que he buscado mucho sobre ello antes de decírtelo a ti, pero envíame ubicación en tiempo real y me vas confirmando que estás bien cada poco tiempo por mensaje. –sugirió.  
 
    Sonreí al comprobar que mi amiga siempre estaba ahí para lo que necesitase. A veces la familia sí se escogía.  
 
    –Me tengo que ir ya, necesito prepararme para ser “Tina”. –exclamé con el móvil ya pitando por la alarma que había puesto.  
 
    Tina, es decir, mi personaje que iba a acompañar a Edgar, no se parecía demasiado a mí. Mi pelo era rojizo, ondulado hasta la cintura y lo solía llevar en una coleta o una trenza por comodidad. Para la cena, lo alisé hasta decir basta y me puse una diadema. No utilicé colores chillones y me maquillé de forma sencilla. Edgar quería una “novia” que diese el pego de “buena chica”, “buen partido” pero no mejor que él. Precisamente por eso íbamos a decir que trabajaba como cuidadora en una guardería a tiempo parcial; Que vivíamos juntos; Y que él se hacía cargo de gran parte de las facturas.  
 
    Lo repasé mientras esperaba en una fuente central cerca del lugar en el que se iba a producir la cena.  
 
    –Hola Tina. –dijo adquiriendo desde el principio el nombre con el que debía llamarme. 
 
    No era un chico feo por lo que me pregunté cómo se había visto obligado a mentir de esa forma. Bueno, el por qué no era mi problema. 
 
    –Me sé el papel a la perfección. No te pongas nervioso y vayamos cogidos de la mano. –contesté cogiendo las riendas de la situación. –Si quieres hablar algo en privado solo aprieta ligeramente mi mano y buscaré una excusa para apartarnos. Dejaré que seas tú quien hable más. –concluí sonriendo.  
 
    –Has hecho esto antes. –afirmó dubitativo.  
 
    –No, pero soy de las que si hacen algo, lo hace bien. –determiné. 
 
    Y así fue. 
 
    La cena fue entretenida, más conociendo la historia de toda esa gente que había pasado por la adolescencia de Edgar y habían puesto expectativas en él que no se habían cumplido. 
 
    ¿Por qué tendíamos a juzgar a las personas? 
 
    Cené estupendamente, causé una buena impresión, y estaba segura de no ir con un psicópata al lado cuando Edgar me acompañó hasta la plaza. 
 
    Por precaución, había decidido dejar mi coche en un parking. Al ritmo que tenía “clientes” en esa aplicación tampoco vi necesario que supieran hasta la matrícula de mi coche.  
 
    –Has estado brillante. –aseguró sonriéndome con sinceridad.  
 
    –Gracias, ha sido fácil “salir” contigo. –contesté. 
 
    –¿Está bien si te llamo para algún evento más? Digo, si te guardas el papel de “Tina” puede ser mucho más eficiente que si busco para cada ocasión a una. –respondió.  
 
    –Claro. –acepté. Sabía que no debía preguntar pero se me hizo inevitable. –¿Por qué no piensas que ya tendrás una novia real para el próximo evento de este estilo? –pregunté curiosa. 
 
    –Soy gay. –admitió sin ningún tipo de tapujo.  
 
    –Oh, pues, llama cuando lo necesites. –dije a modo de despedida.  
 
    Cogí el coche y llegué a casa con cierta tranquilidad. Había recibido el pago completo por mi servicio y eso me iba a permitir empezar a sentir que se restauraba mi economía.  
 
    Mientras estaba haciendo una lavadora, el teléfono sonó de nuevo. Otra petición. Aproveché para comprobar que Edgar me había dejado una opinión y me detuve a leerla. 
 
    “Novia falsa perfecta. 
 
    Se adapta a la situación sin importar si es su personalidad o no; Acepta ir vestida como se le requiera; Muy correcta y educada; Con un don para caer bien a personas que suelen tener prejuicios. Ideal para situaciones incómodas como cenas de instituto”. 
 
    Me sentí estúpidamente muy halagada.  
 
    Quitándome eso de la cabeza un segundo, fui al apartado de peticiones para hallar un mensaje cuyo exterior era “Prometida falsa”. Llamó mucho mi atención pero mi conciencia, esa voz pequeñita que estaba dentro de mi cabeza, me dijo que eso ya era demasiado.  
 
    ¿Para qué alguien necesitaría una prometida falsa? 
 
    Mentir a la familia no era un buen plan. 
 
    ¿O sí?  
 
    Caí en la cena familiar a la que yo misma tenía que acudir sola y se me ocurrió que no iba a ser mala idea hacer un encargo en vez de un servicio llegado el momento.  
 
    ¿Me estaba volviendo loca? 
 
    No, solamente quería que me dejasen ver como la eterna solterona.  
 
    Abrí la petición con intención de rechazarla porque me estaba resultando muy fuerte cuando me fijé en la cantidad ofertada: Quince mil era suficiente dinero como para leer la petición por completo.  
 
    Aquel sí que debía ser un loco.  
 
    “No soy un loco, pero entiendo que la petición pueda parecerte una locura.  
 
    Busco a una chica que pueda hacerse pasar por mi prometida con la intención de no perder todo lo que he construido con esfuerzo. 
 
    Mi abuelo, tras morir mis padres, me crío y me educó para gestionar la gran empresa familiar. Lo he estado haciendo los últimos seis años con excelentes resultados por lo que iba a nombrarme director fijo. 
 
    Mi primo, Fergus, también estudió economía pero no había puesto un pie en la empresa hasta el año pasado. Ahora quiere a optar a estar por encima de mí sin merecerlo y mi abuelo se lo está planteando por la absurda razón de que él está prometido y yo no tengo una futura esposa.  
 
    Te he elegido en parte por el comentario de referencia, pero, en realidad, es porque me ha parecido mucha casualidad encontrarte en esta página así que, espero tu contestación. 
 
    Soy el del choque y el cruce: Pavel” 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    Repiqueteé con el zapato en el suelo varias veces meditando si no era mejor idea darme la vuelta e irme. Había respondido afirmativamente a la petición de Pavel y enseguida había recibido una citación para ampliar las condiciones. Por ese mismo motivo me encontraba en una elegante cafetería en una de las calles más caras de la ciudad, sentada en una mesa junto a la ventana, a que el susodicho apareciese. 
 
    Había decidido ponerme unos vaqueros corrientes, unos zapatos con algo de cuña y una camisa vaporosa color beige; Arreglada pero informal. Y si me había parecido buena idea, lo dudé al ver las grandes marcas de todo lo que llevaban las personas que habían por allí. 
 
    –Abigail. –dijo en un tono afirmativo llegando desde donde no le veía. ¿Por qué me puse al instante nerviosa? –Ya sabes que soy Pavel y mi situación. –añadió sentándose frente a mí. –Quiero aclarar en qué va a consistir este servicio porque entiendo que sobrepasa lo corriente de la aplicación. De todas formas me metí ahí sin mucha esperanza de encontrar solución a mi problema. –continuó. Solo fui capaz de mirarle esperando a que soltase más información. –Quiero que te hagas pasar por mi prometida los próximos tres meses porque es en ese tiempo en el que va a decidir quién se hace director. –concluyó. 
 
    Supe que había terminado, por lo menos la primera corriente de información, porque se echó un poco hacia atrás, apoyando su espalda en el cómodo respaldo, mientras permanecía de brazos cruzados remarcando su amplio pecho. Iba vestido de traje consiguiendo un aire enigmático y de poder. 
 
    Repentinamente, recordé que era mi turno de hablar.  
 
    –Tres meses. –repetí. 
 
    Iba a pensar que era idiota pero estaba demasiado ida, con la cabeza donde no debía tenerla. 
 
    ¡Tenía que dejar de pensar en lo atractivo que me resultaba o se me iba a notar! 
 
    –Creamos un personaje; Me acompañas a unos eventos previamente señalados a los que irás vestida de manera apropiada; Consigues caerle bien a mi abuelo, y te pago quince mil cada mes. –especificó.  
 
      
 
    –¿Cuarenta y cinco mil por tres meses? –cuestioné incrédula y boquiabierta.  
 
    Eso salvaba mi economía de más de un año por lo que me posibilitaba para dedicarme por entero a escribir mi obra maestra.  
 
    –¿Mi “servicio” sería hacer de acompañante figurando ser tu prometida? –inquirí consiguiendo que asintiese. –Para hacer creíble un noviazgo tan largo a lo mejor hay alguna carantoña. –reflexioné en alto.  
 
    Pavel sonrió de una forma que podría haberme derretido en aquel preciso momento.  
 
    –No voy a pedirte sexo si es lo que te preocupas, nunca he tenido que pagar por eso. –recalcó consiguiendo que sintiese calor entre sus insinuaciones y mi vergüenza.  
 
    –Era por dejarlo claro, podemos hacerlo creíble pero sin pasar un límite. –dije.  
 
    ¿En qué momento había pasado de tener una línea clara sobre ser acompañante a darme igual quizá un par de besitos? 
 
    En el momento en el que lo vi, él me atraía de una forma pasional, como un huracán.  
 
    –Perfecto. Creo que si mantienes tu nombre será más cómodo por la cantidad de tiempo que es, aún así, he traído el perfil que debe tener mi supuesta prometida, sus gustos, y la ropa que usaría. –explicó pasándome un dossier lleno de papeles. Le eché una ojeada por encima. Eso sí era tener las cosas claras. –Te voy a dar esta tarjeta. –dijo rebuscando en su bolsillo. –Para que hagas todos los cargos que sean necesarios para ser exactamente como debes ser según esos papeles. Revisaré que no haya nada fuera de eso. –sentenció.  
 
    –No tengo necesidad de robarte, empecemos por dejar claro entre nosotros que si me tratas como si fuese una pordiosera, me levantaré de la mesa y te quedarás solo con tu magnífico plan. –recalqué molesta.  
 
    Volvió a sonreír. 
 
    ¿Por qué tuvo que hacerlo? 
 
    –Eres una mujer atractiva y de carácter. Será creíble. –murmuró con sus ojos fijos en mí. 
 
    Y yo estúpidamente me ruboricé. 
 
    Él había dicho que yo era atractiva.  
 
    –Bien, veo que hay un calendario. –comencé a decir sacando el papelito correspondiente. –Con las fechas, el tipo de evento, y hasta el prototipo de ropa. ¿Quedamos en el lugar directamente? –cuestioné. 
 
    –Siempre te recogeré yo de donde tu me digas, pero debes enviarme el sitio exacto como tarde una hora antes de la recogida para poder organizarme. –aseguró. 
 
    –¡Pone que la primera cena es esta noche! –exclamé.  
 
    –Así es, hay una cena familiar en la casa de mi abuelo y como sé que tiene pensado dar pasos hacia mi primo Fergus, le he sorprendido diciendo que no iría solo. Hoy te presentaré como mi prometida oficial. –contestó como si recitase todos los puntos de un plan muy bien hilado.  
 
    –¿Por qué se supone que si soy tu prometida tu familia no me conocía ni siquiera como tu novia? –cuestioné con cierto nerviosismo al pensar que nos descubrirían en el primer intento.  
 
    Una cosa había sido con Edgar conseguir convencer a gente que no le veía en quince años y otra muy distinta que Pavel quisiera hacer como si fuésemos novios a los que no han visto nunca juntos hasta que han decidido prometerse. 
 
    –Viene todo explicado con detalle en el dossier. Tengo que cancelar a las otras candidatas y cosas que hacer antes de la cena. Envíame la dirección cuando sepas de dónde quieres que te recoja. –sentenció. 
 
    ¿Otras candidatas? 
 
    Así que estaba seguro de que no había sido casualidad pero se había asegurado de tener muchas otras a las que ofrecerle el mismo servicio. Eso, por algún estúpido motivo, me había sentado mal. Posiblemente, por la sencilla razón de que aquel era mi cuarto servicio y me acababan de coger para tres meses. Mi propia reflexión volcó una duda razonable por lo que salí medio corriendo detrás de él hasta tocarle el hombro.  
 
    Su cuerpo estaba duro y caliente. Se giró clavando de nuevo esos dos zafiros en mí.  
 
    –¿Ocurre algo? –interrogó con la voz ronca.  
 
    –¿Puedo coger otros servicios mientras hago el tuyo? Digo, si no ocupa todo mi día… –contesté. 
 
    Mi pregunta pareció sorprenderle y se quedó callado unos segundos.  
 
    –Siempre que no interfiera en lo que vas a hacer conmigo… –concluyó antes de marcharse. 
 
    Fui a pagar la cuenta porque no me dio la sensación de haberlo visto hablar con nadie antes de irse, pero el encargado del café me dijo que todo estaba arreglado. Fui directa a casa para sentarme a leer el dossier enorme que me había dado Pavel. Desde luego, nadie podía decir que ese hombre no tenía las cosas claras. 
 
    ¡Sabía hasta cómo quería que comiese su supuesta novia! 
 
    Por suerte para ambos, era fácil para mí ser adaptativa como un camaleón.  
 
    Enseguida me di cuenta de la vestimenta requerida para la cena de presentación y la imagen que me había sugerido distaba mucho del tipo de ropa que yo tenía. Y no por el estilo, que me pareció bastante similar a uno que tenía de una comunión.  
 
    ¿Por qué no me valía?  
 
    Porque en el maldito dossier ponía que todo tenía que ser de una marca reseñable. 
 
    Me puse a mirar vestidos en las páginas webs oficiales de las marcas que tenían tiendas cerca. No quería ir allí sin pajolera idea de lo que iba a comprar para que las encargadas de venta de la boutique me acosasen hasta hacerme enseñar la tarjeta que Pavel me había facilitado. 
 
    Sí que debía sobrarle el dinero. 
 
    Como si el universo me respondiese, una hoja que aún no había tenido ocasión de leer, asomó un poco por el filo.  
 
    Era el currículum vitae actualizado de Pavel Thompson: Estaba hasta las cejas preparado para cualquier puesto; La empresa era una firma de reparto internacional especializada en prestar sus servicios a todas las demás empresas con un crecimiento exponencial de clientes en los últimos años coincidiendo con la gerencia del mismo Pavel.  
 
    ¿Qué pintaba Fergus en esa historia? 
 
    Pavel debía ser suficiente inteligente como para saber que me lo preguntaría porque había una pequeña nota con el currículum de Fergus quien, aunque había estudiado gestión de empresas, no tenía ni la mitad de cursos que su primo y tampoco acumulaba suficientes horas de experiencia. 
 
    ¿Y por qué el abuelo de ambos iba a hacerle esa perrería a Pavel si éste había demostrado su eficiencia? 
 
    Eso, en realidad, no era mi problema.  
 
    Estuve probándole a mi avatar online en la tienda distintos vestidos. Lo bueno de la previsualización era que metiendo una fotografía tuya en el sistema te lo insertaban encima más o menos de una manera decente. Así era sencillo ver cómo me iban a quedar, teóricamente, y escoger uno.  
 
    Cuando por fin tuve algunos vestidos, porque ya que me puse, escogí para más de un evento, me percaté de que te lo enviaban en menos de una hora a casa.  
 
    Lo que hacía el dinero.  
 
    Lo marqué, metí la tarjeta que me había dado para pagar y me sentí algo extraña. Él vería ese cargo. 
 
    ¿Qué pensaría de mí? 
 
    Nada, seguramente le importaba un chelín, pero mi interior se removía porque una voz, prácticamente animal, me incitaba a buscar su cercanía.  
 
    Ese deseo tenía que apagarse antes de empezar a hacer “mi servicio” porque, de lo contrario, todo iba a salir terriblemente mal.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Le había enviado un mensaje a Pavel con la dirección de la esquina de los gofres de Lilian, más que nada porque no quise darle la dirección de mi casa; Pero también porque mi amiga había sio pesada hasta decir basta cuando le había contado mi nuevo servicio.  
 
    –Es que todavía no me puedo creer que sea rico y guapo. –murmuró bien cerca mía pero fingiendo estar recogiendo el puesto para estar de incógnito.  
 
    –¿Y para qué iba yo a mentirte? –cuestioné haciéndole ver el sin sentido.  
 
    –Pues no sé, pero si fuese así no sé por qué va a tener la necesidad de pagarte ese dineral. Yo también habría podido hacerme pasar por su novia, y si está bueno, incluso acostarme con él. –sentenció como si no fuese una burra. 
 
    –Ahí está. –dije con una certeza interior al ver el coche de lujo aparcado en la esquina. –Te dejo, atenta al móvil. –añadí a modo de despedida.  
 
    Por si acababa siendo un psicópata. Adonis pero psicópata.  
 
    –Buenas noches. –saludó conforme me subí a la parte de atrás. 
 
    Se me hizo rarísimo lo de llevar chófer pero no hice ningún comentario. Tenía que fingir estar ya acostumbrada a esos lujos como estaba acordada.  
 
    –Buenas noches. –respondí esbozando una sonrisa.  
 
    –¿Te has estudiado el papel? –interrogó mientras hablaba con alguien por el móvil.  
 
    –Nos conocimos haciendo deporte, que esa parte es verdad. Se supone que soy artista independiente, que tengo dinero pero no soy famosa aún porque si no tendrían que conocerme. Compartimos gustos por la comida, literatura, cine y música. Respeto tu trabajo, soy callada, educada, y me cae genial tu abuelo pero sin caer en poder acercarme suficiente como para que me pille. –recité.  
 
    –Has tenido poco tiempo pero veo que eres inteligente. –Me miró de arriba a abajo consiguiendo que mis latidos se acelerasen. –Y el vestido te sienta realmente bien. –añadió con una voz que podría haber devorado mi cuerpo. 
 
    –Va a salir como tiene que salir. –dije intentando convencerme a mí misma mientras desviaba la mirada hacia la ventana para no estar observándole fijamente.  
 
    –¿Sabes? Eres una mujer muy interesante. –aseguró a mi lado.  
 
    No dije nada pero era que no me veía capaz de articular palabra. Notaba su cuerpo en el asiento contiguo, grande y fibroso, desprendiendo calor. Su presencia me envolvía teniendo que repetirme a mí misma, una de y otra vez, que no era una cita real ni mucho menos. Era un servicio, cabeza fría.  
 
    La casa del abuelo de Pavel era prácticamente un palacio. Su fachada era blanca, llena de ventanas y bonitas enredaderas colgantes que daban sensación de bonanza y cuidado constante, debía tener un mantenimiento excelente. Los jardines de alrededor estaban repletos de estatuas y fuentes cuyo valor debía costar cien veces el apartamento en el que yo vivía. En la puerta principal, un mayordomo nos esperaba junto a otro hombre que cogió la chaqueta de Pavel y mi bolso para llevarlo al guardaropa. 
 
    ¿No valía con un perchero detrás de la puerta? 
 
    Sonreí a todo el que me crucé, ya que no sabía quién podía ser familiar, hasta que entramos, yo enhebrada al brazo de Pavel, a un gran comedor lleno de gente que clavó los ojos en nosotros. 
 
    Nunca había sentido tanta expectación en mi persona y tuve que procurar que mis latidos volviesen a la normalidad. No ayudaba estar aspirando la fragancia masculina de mi acompañante, con una mezcla a jabón limpio, fuego y menta fresca. 
 
    –Nieto. –exclamó un señor de aspecto ricachón, cuyo bastón era de alguna madera poco común y una empuñadura dorada que bien podía ser oro. –¿Esta es tu prometida? –inquirió con un tono que me sonó a verdadera duda. 
 
    Yo sabía que no iba a ser tan sencillo. La gente solía conocer bien a sus familiares más cercanos y la forma en la que Joshep Thompson entrecerraba los ojos pasándolos de uno a otro, vi que además no era precisamente tonto. 
 
    –Así es, ella es Abigail. Tenía mis reservas pero me has empujado a salir pronto de nuestra reservada relación. –contestó. 
 
    Esa respuesta había estado totalmente meditada y si yo lo notaba tenía la sensación de que el señor Joshep también. 
 
    –Eres muy guapa, no esperaba menos de la mujer que haya conseguido derretir a este bloque de hielo lo suficiente como para conseguir una propuesta de matrimonio. –aventuró. 
 
    ¿Me estaba acusando de algo? 
 
    A mí me dio esa sensación pero intenté recordar que, en realidad, yo no tenía nada que ver con esa gente y siendo solo un servicio, podían pensar de mí lo que les diera la gana. 
 
    –Primo, qué alegría verte. –soltó otra voz masculina, sin embargo nada familiar, a mi derecha. 
 
    Nada más verlo, supe que se trataba de Fergus Thompson y analicé como, pese a tener una expresión aparentemente de amabilidad, había tensión en cada músculo de su rostro. 
 
    –Igualmente. –contestó Pavel sin hacer ni un solo amago de sonreír. 
 
    No debía ser plato de buen gusto que intentasen quitarte algo que por trabajo te pertenecía. 
 
    –¿Tú eres la afortunada? –interrogó Fergus observándome. –No recuerdo haberte visto nunca, ni en la oficina ni en el club… ¿Dónde podríais haberos conocido? –cuestionó con reconocible malicia. 
 
    –Haciendo deporte, chocamos. –contesté echando mano a nuestra historia escrita ficticia. –Recuerdo que pensé que era una roca porque me caí de culo. Además, pensé que no volvería a verlo y que había perdido alguna clase de oportunidad, pero nos volvimos a ver en un cruce donde un taxista loco casi me atropella. –añadí volviendo a nuestra historia real por algún motivo.  
 
    Me sonrojé al darme cuenta pero a Joshep le debió parecer muy gracioso porque se carcajeó.  
 
    –Seguro que le pareciste una mujer irritante pero también muy guapa si no te dijo que tuvieses cuidado por dónde caminabas. –soltó el abuelo.  
 
    –Sí, así fue. –murmuró Pavel.  
 
    Mi pecho subía y bajaba al mismo ritmo que el de él mientras nos mirábamos con una especie de conexión entre nosotros inexplicable.  
 
    ¿Él también hablaba del momento real o el ficticio? 
 
    –Venid por aquí, esta cena me va a gustar más de lo que esperaba. –admitió Joshep.  
 
    –Ya estoy aquí. –comunicó una mujer rubia, delgada, con nariz aguileña y un vestido demasiado llamativo. –Yo soy Dafne, la futura mujer de Fergus y espero que una gran amiga para ti. –añadió directamente hacia mí.  
 
    Quizá yo era la persona más rara el mundo pero las personas que eran excesivamente simpáticas sin motivo era por dos cosas: Necesitaban algo de ellas o algo contra ellas.  
 
    –Gracias, eres muy amable. –contesté sonriendo solo a la mitad.  
 
    Nos sentamos a la mesa junto a otras personas que se presentaron, sobrinos del señor Joshep con sus hijos y algún nieto más que no tenía ninguna formación en relación a la empresa. Pero el abuelo solo miraba a Pavel y a Fergus alternativamente.  
 
    –¿Entonces estabas corriendo porque no trabajas? –inquirió Fergus hacia mí al poco de empezar la cena. –Digo, no tengo nada en contra de cómo establezcáis vuestra relación pero me gustaría saber qué tenéis en común. Mi Dafne es contable. –añadió. 
 
    Aquel ataque era gratuito. 
 
    –Soy licenciada en literatura universal. –solté algo a la defensiva.  
 
    El papel, el papel, el papel.  
 
    –Oh, eso es ciertamente interesante. A Pavel y a mí siempre nos ha gustado mucho leer. –soltó Josep con una especie de emoción en su mirada.  
 
    La cena, a partir de ahí, fue sorprendentemente bien pasando a estar de pie en una sala bebiendo algunas copas de licor caro. Yo me quedé cerca de Pavel, en silencio, aprovechando para tomar alguna copa de champán.  
 
    –Se te da bien. –murmuró papel pegándole un sorbo al whisky. 
 
    –¿El qué? –interrogué en el mismo tono sin perder la media sonrisa expuesta por si alguien nos estaba observando. 
 
    Me jugaba el juego a que Fergus y su mujer no nos perdían de vista. 
 
    –En esto de la novia, le caes bien. ¿De dónde has sacado lo de la literatura universal? Quedamos en algo artístico pero has dado en el clavo. –contestó. 
 
    Pavel Thompson parecía estar acostumbrado a hablar en ese tono, fundiéndose en mitad de mucha gente pero consiguiendo que solo la persona indicada le oyese. 
 
    –Soy de verdad licenciada en literatura uniersal. –contesté. Pavel giró el rostro hacia mí. –Me pareció sencillo decir la verdad ya que sugeriste lo de la profesión liberal. –añadí. 
 
    –Abigail. –exclamó Josep llegando hasta nosotros. –Tenía muchos compromisos que atender antes de poder pararme aquí con vosotros, pero quería invitaros mañana a un café por la tarde para tener ocasión de conocerte mejor. –explicó.  
 
    Repasé mentalmente el calendario. No había nada en el día consecutivo pero claro, quince mil al mes bien valía un café extra con el abuelo. 
 
    –Creo que sabes que mi agenda está completa. –intervino Pavel.  
 
    Como si fuese la respuesta que había esperado, el señor sonrió.  
 
    –Pues entonces te espero solo a ti, Abigail, un café tú y yo. –remarcó.  
 
    Dudé. Si decía que no iba a caerle mal y estaba en mis especificaciones caerle bien, pero decir que sí sin consultar en privado con Pavel bien podía ser un problema.  
 
    –Está bien. –accedí. 
 
    Ya en el coche, dejé salir un fuerte suspiro. Tan fuerte que vi la mirada de intriga del chófer por el retrovisor. Como no podía ser de otra manera, Pavel subió el cristal instalado en el medio para dejarnos a solas. 
 
    –¿Tomar café? Es una encerrona, te hará muchas preguntas. –dijo como si sopesase nuestras opciones.  
 
    –Puedo hacerlo. –respondí segura de haber leído suficientes preguntas sobre él.  
 
    –No lo dudo, pero sospecha algo. –aclaró.  
 
    –Es normal, no nos conocemos, no hay nada entre nosotros. Hay cosas que no se fingen. –contesté con cierta calma.  
 
    –¿Cómo la atracción? –preguntó con la voz ronca.  
 
    Clavé mi vista en la suya fijándome en el hueco del cuello que dejaba al descubierto su camisa. Su piel era bronceada, estaba convencida de que sabría a sal.  
 
    –Como la atracción. –respondí cuando el coche ya se detenía.  
 
    –Que suerte entonces que eso no tengamos que fingirlo. –dijo antes de inclinarse para darme un beso justo debajo del lóbulo de la oreja.  
 
    Contuve la respiración hasta que se separó y después me bajé del coche preguntándome si conseguiría disipar el efecto de su boca sobre mi piel. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    La hora del café había llegado y yo estaba frente a la gran casa del abuelo Thompson esperando a que me recibiesen. No tardaron ni unos segundos en hacerme pasar a una sala, diferente a las utilizadas la noche anterior, donde habían situadas dos butacas frente a una mesita con café recién hecho y pastitas. Adoraba las pastas.  
 
    –Abigail, gracias por venir. –saludó Josep entrando para ocupar asiento y hacerme ocupar mi lugar. –Lo cierto es que tenía muchas ganas de hablar contigo, a solas. –añadió. 
 
    Eso consiguió ponerme algo nerviosa.  
 
    –Suena como si hubiera algo que hablar que no pudiese oír Pavel. –respondí intentando ser prudente.  
 
    –Pavel… Ay mi muchacho… –murmuró. –Quiero serte sincero: Creo que puede haberte pedido matrimonio solo por optar al puesto de director permanente de la compañía familiar. –soltó quedándose serio. 
 
    Así que pensaba que sí éramos novios después de la cena de anoche pero que la “propuesta de matrimonio” estaba condicionada. Bueno, eso hacía más sencillo mi papel y más complicado el de Pavel.  
 
    –Creo que Pavel merece ese puesto, se prometiese o no. –respondí con una sinceridad a medias.  
 
    –Quizá tienes razón, pero yo veo una frialdad en él que no me gusta. –contestó soltando un suspiro antes de tomar café. 
 
    ¿Una frialdad? 
 
    Claro, yo en realidad no le conocía para saberlo. 
 
    –Aún así, a él realmente le importa la compañía. No sé si tus otras opciones son más cálidas o solo lo aparentan. –solté para arrepentirme en el mismo momento en el que salieron las palabras de mi boca.  
 
    Fergus y Dafne me habían dado mala espina al conocerlo pero no debería haber soltado un comentario como ese.  
 
    –Tengo un sólido motivo, querida, y como veo que eres una chica sincera, cosa que agradezco, yo también lo seré contigo. –Hizo una pausa. –Sé que Pavel tiene unas condiciones de liderazgo para gestionar impresionantes, mucho mejores que las de Fergus pero sé también que no es de los que se quedan en pareja, se casan y tienen hijos. –Otra pausa, como si necesitase que yo lo procesase. –Quiero que siga siendo una empres familiar, y creo que la mejor forma es dársela a Fergus para que pase a sus futuros hijos aunque Pavel ostente un cargo de gestor irrevocable hasta su jubilación. –concluyó. 
 
    –¿Le vas a quitar la oportunidad de todo lo que ha ganado simplemente porque no estás seguro de si va a ser capaz de mantener una relación? A lo mejor no ha tenido la ocasión de que alguien luche con su carácter lo suficiente como para domarlo. –solté con una vehemencia que no esperaba. 
 
    Yo no conocía prácticamente a Pavel pero en su mensaje de petición había sentido que de verdad pensaba que estaba siendo injustamente tratado en relación a su esfuerzo y como yo era tan amante de las causas perdidas… 
 
    Porque nuestro beso, según yo, no tenía nada que ver en mi férrea defensa.  
 
    Josep entrecerró los ojos, lo diagnostiqué como su gesticulación habitual cuando meditaba algo.  
 
    –Creo que puede ser que haya dado con la persona correcta. –afirmó reflexionando en alto. –Tienes pinta de decir lo que piensas, y eso le vendrá bien. –añadió. –De todas formas quedan tres meses, quizá me dé cuenta de que Pavel ha cambiado con tu ayuda. –concluyó en una especie de promesa.  
 
    ¿Pero cómo iba a hacer yo que Pavel cambiase si yo solo era una acompañante a sueldo? 
 
    Hablamos durante un buen rato de literatura ya que el señor Josep demostró amplios conocimientos sobre el tema.  
 
    ¡Y no me extrañaba con la pedazo biblioteca que tenía! 
 
    Ojalá ser de verdad la novia de su nieto aunque fuese por tener acceso a ella. Me reí de mi propia ocurrencia mientras me montaba en mi coche para irme a casa. Antes de arrancar, le envié un mensaje a Pavel con mi impresión sobre cómo había ido: “Bien, creo”. 
 
    No iba ni por la primera rotonda que mi móvil empezó a sonar sin cese alguno. Acabé parando en una zona de carga, aún sabiendo que estaba mal, por pura desesperación.  
 
    –Si me multan, correrás con el gasto. –aseguré cogiéndole el teléfono a Pavel.  
 
    –Correré ese riesgo, te mando una dirección, ven directamente. –exigió antes de colgar.  
 
    Recibí la ubicación al segundo y puse rumbo a ella aunque sopesé pasar de él, no era lo que habíamos hablado sobre el servicio pero tampoco me importaba en realidad. Incluso me había nacido una sana curiosidad de saber quién se quedaría la compañía de los Thompson.  
 
    El lugar resultó ser la mismísima oficina central de reparto que se estaba discutiendo. Era una infraestructura enorme pero por suerte para mí, vi caminar hacia mi a Pavel desde dentro de lo que debía ser la recepción. 
 
    Por lo menos había tenido la deferencia de ir hasta la puerta a por mí.  
 
    Inesperadamente, al llegar a mi altura, colocó su mano detrás de mi nuca y me besó en los labios. 
 
    Mi mente solo me gritaba que no entendía que estaba pasando pero que su boca era cálida y sensual.  
 
    –Hola cariño, vamos a mi despacho. –dijo con un guiño muy cerca de mi rostro aún. 
 
    ¿Qué estaba ocurriendo? 
 
    Vi enseguida a Fergus mirándonos desde la recepción y lo entendí, no quería levantar ninguna sospecha, aunque no sabía por qué ese iba a tener que meter las narices donde no le incumbía.  
 
    Llegamos a la última planta donde había un gran despacho central al que entramos y donde Pavel cerró la puerta. 
 
    –¿Es el despacho del director? –interrogué tranquila mientras paseaba mi vista por la estancia. 
 
    –He sido el gerente mucho tiempo, pero la proyección siempre fue quedarme de director. –contestó expresando su desagrado. 
 
    –No te dará la compañía aunque estés “prometido” conmigo. –solté dejándome caer en un sofá que había en el lateral derecho del despacho.  
 
    Total, nadie nos veía y no tenía que fingir que no me quería sentar si sí quería hacerlo. 
 
    –¿Te lo ha dicho así mi abuelo? –inquirió rascándose la barbilla.  
 
    –No exactamente. –respondí repasando mentalmente lo que había hablado con Josep. 
 
    –Si así fuera no deberías decírmelo porque eso haría que no quisiera tenerte los tres meses. –señaló. 
 
    –Yo no timo a nadie, creí habértelo dejado claro. –repliqué. –Pero precisamente por eso te digo que no te la dará porque piensa que no formarás una familia. Siendo así, cree que es mejor dejarte de gerente vitalicio. –expliqué. 
 
    –Eso es una estupidez. –exclamó enfadado.  
 
    –¿Por qué sí acabarás queriendo formar tu propia familia? –interrogué con curiosidad.  
 
    –No necesito formar nada para ser un buen director. En todo caso, no me parece un motivo sólido para darle la compañía a Fergus. –declaró contundente.  
 
    –Eso le dije. –afirmé consiguiendo que me mirase como quien observa un mineral sin estudiar.  
 
    –¿Y qué te respondió? –inquirió.  
 
    –Que yo no era la persona que él creía que sería tu tipo y eso le ha dado qué pensar. Va a utilizar estos tres meses hasta el nombramiento para decidirlo finalmente. –relaté. 
 
    –¿Qué se supone que quiere que haga en estos tres meses? –inquirió rascándose la nuca.  
 
    –Soy acompañante no adivina. –respondí tajante.  
 
    –¿Se puede? –preguntó Fergus prácticamente entrando sin llamar.  
 
    –No deberías entrar así en un lugar privado donde hay una pareja prometida, podrías haberte encontrado una escena escandalosa. –aseguró Pavel.  
 
    Fergus se quedó paralizado y yo solo me avergoncé.  
 
    Ellos se enzarzaron en una conversación que a mí ni me iba ni me venía sobre unos posibles clientes y yo me quedé absorta pensando en lo que acababa de decir. Me imaginé su fornido cuerpo sobre el mío en el sofá, con sus finas manos seguramente expertas sobre mi cuerpo, y esa boca que conocía de dos maneras diferentes jugueteando conmigo.  
 
    –¿En qué piensas? –preguntó Pavel mirándome como si pudiese leer mis pensamientos.  
 
    –En que si tu abuelo te viese más predispuesto a crear algo serio, quizá con hijos, a lo mejor consigues lo que quieres. –mentí. 
 
    Sí había pensado en ello pero no en aquellos minutos de deseo que pensaba guardarme para mí.  
 
    –¿Quieres que le mienta y le diga que “vamos a por el primero”? –cuestionó como si me hubiese vuelto loca. 
 
    –Quizá podrías simplemente no mentir pero intentar ser algo más familiar de lo que él te ve. –respondí solo como una idea. Me encogí de hombros ante cómo enarqué la ceja. –Bueno, a mí me da lo mismo. Tú eres el cliente. –añadí.  
 
    –Me siento más cómodo con el término jefe, al fin de al cabo, si yo mando, soy el jefe. –recalcó.  
 
    –Llámalo como mejor te plazca. –concedí sin querer entrar al trapo.  
 
    –Pasar más tiempo en familia, como si hubiese cambiado mis hábitos de trabajo… –murmuró.  
 
    –Dejar de ser un robot según él. –cizañé. 
 
    ¿Por qué no era capaz de quedarme callada? 
 
    –¿Siempre dices lo que piensas? –cuestionó. 
 
    –Puedo aguantar tiempos cortos pero nada parecido a tres meses. Además, yo diría que soy profesional porque una prometida falsa, dice las verdades que yo te estoy diciendo. –argumenté. 
 
    Él soltó una carcajada limpia para después mirarme como un león mira a su presa.  
 
    –¿Puedo hacerte una pregunta? –inquirió consiguiendo que yo asintiese. –¿Por qué siendo licenciada en literatura universal trabajas como acompañante? Digo… ¿Llevas mucho tiempo en esto? –cuestionó.  
 
    –Llevo poco y como no es fácil lo que quiero conseguir, necesito que paguen bien. Resulta que la gente paga bien estos servicios. –confesé aún con la sorpresa de lo que había conseguido, sin hacer nada del otro mundo, en tan poco tiempo. Vi la sombra de la duda pasar por su mirada y, tontamente, me ofendí. –No estoy aquí para que me juzgues, solo porque tú has sido el que me ha contratado. –sentencié antes de cruzarme de brazos.  
 
    –Normalmente un enfado así como el que tú tienes ahora me resultaría irritante pero en ti… –dijo a media voz. 
 
    –¿En mí qué? –inquirí mordiéndome el labio. 
 
    –En ti me resulta terriblemente atractivo. –sentenció acercándose a mí. 
 
    Justo cuando su boca alcanzó la mía alguien abrió la puerta del despacho. Fergus y el señor Thompson estaban ahí. 
 
    –He pensado que era buena idea venir en personas a proponeros algo. –comunicó Josep. –Pero me alegro mucho de encontraros así. –añadió. 
 
      
 
    ¿Me habría besado Pavel porque de alguna forma sabía que ellos iban a entrar y quería hacer que pareciese más real o le ardía un deseo inexplicable por dentro como a mí? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    –No es buena idea. –afirmé hablando bien bajito mientras fingíamos estar jugueteando con los dedos. 
 
    ¿Los enamorados hacían eso, no? 
 
    –Tú dijiste que tenía que hacer más vida familiar hace un rato. –replicó arrugando un poco el entrecejo.  
 
    –Sí, pero la propuesta de tu abuelo es arriesgada. Pasar una semana con ellos, en la misma casa… Van a saber que no hay nada entre nosotros. –aseguré. 
 
    A Josep Thompson no se le había ocurrido otra brillante idea que invitarnos, junto a Fergus y a Dafne, a un retiro espiritual y familiar en una casa en la montaña. “Para ver las cosas en perspectiva” había dicho. Yo había entendido entre líneas “Para teneros tan cerca que sepa de qué palo vais 
 
    –Pues finge bien. –solicitó. Tuve que poner cara de póker porque, tras darme un golpecito en la nariz con la yema de un dedo, supuse que si por si alguien miraba, su rictus se ensombreció. –Te pagaré más si es lo que quieres. –añadió. 
 
    –No se trata de eso. –murmuré con un hormigueo revoloteando por mi estómago.  
 
    –Son solo siete días y a mí tampoco es que me importe estar contigo. –respondió.  
 
    Justo en ese instante se acercaron de nuevo a nosotros para comprobar si “habíamos conseguido cuadrar agendas” y Pavel accedió a ir. Por supuesto, Fergus también.  
 
    Me preguntaba si esa competencia iba a llegar a buen puerto.  
 
      
 
    A las ocho de la mañana estaba sentada terminando de tomarme un gofre en el puesto de mi amiga, quien flipaba con mi situación, preguntándome si no debía rechazar en el último momento ese viaje. 
 
    –¿Dormiréis juntos entonces? –preguntó Lilian, a quien le encantaba meter el dedo en la herida. 
 
    –Supongo que sí. –contesté intentando no delatar que había estado toda la noche dándole vueltas a eso.  
 
    –Te gusta. –acusó riéndose como si fuésemos adolescentes.  
 
    –No. –respondí escandalizada levantándome de la silla. –¿Por qué dices eso? –pregunté mientras me mordía el labio.  
 
    –Porque tú ni te plantearías hacer el “servicio” que estás haciendo si no te gustase Pavel. –señaló con evidente conocimiento.  
 
    Y en el fondo, era exactamente eso. Me parecía atractivo desde el día que nos habíamos cruzado por primera vez, pero estar cerca de él no hacía precisamente menguar esa sensación. 
 
    –Tú, te callas. –exigí antes de despedirme al ver el coche aparcado.  
 
    Me sorprendí al ver a Pavel bajar del asiento del conductor. No íbamos a llevar chofer.  
 
    –Sube adelante. –solicitó siendo caballeroso y cogiendo mi maleta. –Parece que has cogido ropa para un mes. –añadió perdiendo la caballerosidad.  
 
    –Tampoco sé qué se supone que vamos a hacer en esa casa. –aseguré con sinceridad.  
 
    –¿Estás nerviosa? Tómalo como unas vacaciones dentro de tu trabajo. –sugirió. –¿Has tenido muchos clientes que posponer o dejar plantados? –inquirió sin dejar de tener su vista sobre la carretera. 
 
    –¿Veo un interés en mi profesión muy profundo? –interrogué mirándole de reojo.  
 
    –Solo pregunto. –aclaró.  
 
    –Pues si no tienes interés, no veo por qué vamos a hablar de eso. –sentencié antes de darle al botón correspondiente para encender la pantalla táctil y poder enviar mi música. 
 
    Lo vi mirarme pero decidí esquivar su rostro interrogativo torciéndome hacia la ventana.  
 
    Mi yo interior quería saber si tenía esa atracción casual hacia mí desde que nos habíamos encontrado. 
 
    –Es allí. –comunicó después de un viaje interminable.  
 
    La casa era por entero de madera, lucía grande y elegante. A los pocos segundos de llegar nosotros, mientras salía Josep de dentro, que me gustaría saber a qué hora había decidido salir para estar ya esperándonos, Fergus aparcó a nuestro lado. Enseguida Dafne se puso a saludar animadamente desde la ventanilla.  
 
    –¿Cuánto tiempo llevan ellos juntos? –pregunté mientras sacábamos las maletas de atrás bien bajito.  
 
    –Un año. –respondió echando un vistazo por encima de la altura del coche. –¿Por qué? –inquirió interesado. 
 
    –Por nada. –aseguré guardándome mis reservas para mí. 
 
    Tenía una mala sensación respecto a ellos pero seguramente solo era una paranoica que además se estaba metiendo donde no le correspondía. 
 
    –¡No puedo creerme que estés aquí! –exclamó Josep hacia Pavel. –Si que tienes influencia sobre él. –añadió mirándome.  
 
    –Vamos, abuelo, te visito mucho. –replicó Pavel respirando hondo como si tuviese que armarse de paciencia.  
 
    –Pero tomarte días libres es algo inaudito. Habrá que darle el mérito a esta mujer por convencerte, seguro que le costó lo suyo. –añadió. 
 
    En realidad, aunque no iba a decirlo, él había sido quien había insistido porque a mí me había parecido arriesgado.  
 
    ¿Tantas ganas tenía de quedarse la empresa? 
 
    –¿Y ahora qué? –cuestionó Fergus mirando el paisaje.  
 
    –Ahora, nos cambiamos y vamos a hacer senderismo. –soltó el abuelo. 
 
    ¿Senderismo?  
 
    Creo que no controlé mi reacción de poner los ojos en blanco porque Pavel me io un pequeño codazo para después carcajearse. 
 
    –¿Qué? Soy algo vaga. –admití a regañadientes.  
 
    Una vez que me ponía a hacer algo, lo hacía, pero había planes que me daban a priori mucha pereza; El senderismo era uno de ellos. Ahora bien, el dinero era el dinero y si Josep quería hacer senderismo y yo tenía que caerle bien… A molerse los pies se había dicho.  
 
    Empezamos el camino tras ponernos la ropa al efecto. Por suerte Pavel se había ido a alguna parte que no era “nuestra” habitación a cambiarse.  
 
    Josep llevaba unos palos que le ayudaban a moverse con agilidad por la montaña. Al rato yo empezaba a preguntarme si de verdad me compensaba porque el sudor empañó mi frente, me estaba saliendo una rozadura, y me acribillaban los mosquitos.  
 
    Al llegar a una cima plana, donde habían colocadas unas mesas de madera, Josep se sentó y nos invitó a todos a hacer lo mismo.  
 
    –¿Qué os parece? –interrogó el abuelo.  
 
    –Maravilloso. –contestó Dafne entusiasmada.  
 
    –Matador. –respondí consiguiendo que todos me mirasen. –Digo, que las vistas son bonitas pero hay que tener ganas de subir la cuesta. –añadí sin saber si lo estaba arreglando.  
 
    Josep se carcajeó de lo lindo.  
 
    –Eres sincera y graciosa, no sé qué has visto en este bloque de hielo. –afirmó dándole una palmadita en la espalda a su nieto.  
 
    –Tiene su encanto. –respondí risueña. 
 
    –¿Lo tengo? –inquirió Pavel sonriéndome de tal manera que me volví a sentir bloqueada.  
 
    ¿Y si era el mejor actor del mundo que se había perdido el universo porque había decidido estudiar gestión y dirección? 
 
    Yo sentía una química entre nosotros flotando en el aire.  
 
    –Ya sabes que sí. –bromeé dándole un codazo. 
 
    En los ojos de Josep vi alguna emoción sin descifrar. 
 
    –Vuestros padres hicieron estos bancos de madera conmigo. –informó Josep tocando la madera con una mano. –Se llevaban tan bien… –añadió reflexivo.  
 
    –No sé por qué tenemos que hablar de eso. –cortó tajante Pavel. 
 
    –Hablar de las personas que no están consiguen que sigan vivas en nuestro recuerdo. –contesté colocando una mano en su hombro en forma de apoyo.  
 
    –Tú no tienes que comentar nada sobre eso. –espetó antes de irse a paso ligero.  
 
    Me quedé allí clavada, parpadeando, para luego volverme hacia los demás con cierta vergüenza. Quizá no debía haber dicho nada porque no era mi novio de verdad, no quería mi consuelo, y tampoco conocía mi historia. 
 
    Suspiré. 
 
    –No te preocupes, niña, ahora se le pasa. –animó Josep mirándome con cierta culpabilidad por el tema que había escogido.  
 
    –Está bien, él lleva su dolor de ese modo. –murmuré porque en parte era lo que pensaba y en parte entendía que era mi papel hacer como si sus malas formas hacia mí no me afectasen. 
 
    –Es demasiado impulsivo, no sabe tener la cabeza fría y entender que hace muchos años de eso. –soltó con poco tacto Fergus.  
 
    –Está bien. –repetí intentando convencerme a mí misma.  
 
    Al pasar algunas horas y no verle volver, decidí que fuesen bajando mientras iba a buscarle. De todas formas, era lo lógico si se suponía que era su prometida.  
 
    Lo hallé sentado en una roca, mirando al horizonte. Percibió mi llegada porque movió ligeramente la cabeza pero no dijo nada. 
 
    –Tu abuelo y tu primo ya han vuelto a la casa. Deberías volver si tienes alguna intención de quedarte la dirección de la empresa. De todas formas, a mí me da igual, solo quiero que me digas qué quieres que haga. –solté en una retahíla mientras procuraba mantener a raya mi temperamento.  
 
    –¿Estás enfadada? –cuestionó en un tono que no supe descifrar. 
 
    ¿Acaso era bipolar? 
 
    –Creo que me has hablado mal, pero vamos, que me queda clara tu opinión sobre mi trabajo: Aparentar y callar. –declaré cruzándome de brazos.  
 
    –A lo mejor has hablado de algo que no eres capaz de comprender. –acusó sin acritud. –A mí no me gusta hablar de eso. –añadió. –No es necesario, además. –concluyó. 
 
    –Soy perfectamente capaz de comprender lo que se siente, aunque puede que tú lo lleves de diferente manera. A mí me gusta hablar de mi madre, porque siento que así, todo lo que me enseñó, no quedará en la nada. –confesé. 
 
    No tenía pensado implicarme de esa forma. Aquello era un trabajo y en dos días había dado más información personal de la que estaba dispuesta a manejar.  
 
    –No sabía que… –comenzó a decir dándose la vuelta.  
 
    –Ahora soy yo la que no quiere hablar de eso. No por no hablar de ella, sino por no hablar de ella contigo que crees que eres el único que tiene dolor. La gente de tu alrededor también tiene problemas propios. A lo mejor eso es lo que ve tu abuelo para no querer darte la empresa, aunque no creo que Fergus sea la solución, quizá no se equivoque del todo. –solté antes de lanzarme montaña abajo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    Bajé por el primer camino que encontré hacia la casa con tan mala pata que estuve segura de haberme equivocado al poco tiempo. Para empeorar la situación, empezó a llover una de esas tormentas veraniegas. 
 
    Genial. 
 
    Me resbalé cayéndome de lado. Tras asegurarme de no haberme hecho nada, me levanté comprobando que me había puesto hecha un cristo; Así no podía ir de señorita.  
 
    –¿Estás bien? –interrogó Pavel llegando hasta mí y agachándose a mirar mi pierna con el pantalón rasgado. 
 
    –Sí, es que tengo una orientación nefasta. –confesé. 
 
    –Suerte que yo no. –declaró con una media sonrisa. –Digamos que nos complementamos, tú diciéndome las verdades, yo salvándote de quedarte la noche aquí. –dejó caer. 
 
    –¿En qué más crees tú que nos complementamos? –inquirí de mejor humor mientras le seguía.  
 
    –Es difícil saberlo, pero tengo la sensación de ser tan diferentes como compatibles. –respondió para mi sorpresa.  
 
    El agua seguía empapándonos y, cuando se paró, hice lo mismo. Era extraño estar allí mirándonos a los ojos admirando su pecho subir y bajar a un ritmo frenético. Tragué saliva cuando dio un paso hacia mí y colocó sus manos en mis caderas. Apoyé la palma de mi mano en su pecho notando su calor y si tuve que plantearme si era una buena idea, no lo hice. 
 
    Su boca inundó la mía. Me abandoné dejando que los movimientos de su lengua experta despertasen mi deseo. Entrelacé mis manos alrededor de su nuca y noté su imponente necesidad en mi bajo vientre cuando me apretó contra él. 
 
    No sabía si nos unía algo más pero estaba claro que mis manos no querían dejar de recorrer su musculoso cuerpo quitándole la camiseta sin importar si nos mojábamos aún más. Cada extremidad de mí quemaba conforme sus dedos tocaban expertamente en círculos los puntos clave de mi excitación. 
 
    Mordió mi cuello hasta llegar a mi clavícula donde solté un pequeño jadeo incontenible. La respuesta de Pavel fue un gruñido gutural que me excitó aún más.  
 
    Dejé que me tumbase entre la hojarasca y que se colocase encima de mí con calma. Parecía no tener ninguna prisa mientras que a mí me urgía domar mi deseo que me resultaba incontrolable.  
 
    Mordí mi labio, lamí su sudor, dejé que mis gemidos saliesen sin censura alguna. Recorrió mi cuerpo con su lengua, acarició mis senos y jugueteó con mi clítoris antes de introducir su miembro dentro de mí consiguiendo que clavase mis uñas en su espalda. Sus embestidas fueron precisas, constantes y maestras hasta que el vaivén consiguió que ambos estallamos de placer. 
 
    Me quedé mirando al cielo comprobando asombrada que, en algún momento, había dejado de llover. Tuve cierto miedo de girar la cabeza hacia la derecha por lo que podía encontrar en su rostro; Quizá si se arrepentía me sentía mal.  
 
    –Deberíamos volver. –comunicó con voz neutra.  
 
    –Sí. –contesté en el mismo tono. 
 
    Me levanté tras vestirme aceleradamente. Para cuando le miré, estaba también completamente vestido. Eso sí, el pelo no lo tenía muy peinado.  
 
    Le seguí camino abajo algo nerviosa para notar su mano en mi antebrazo justo un segundo antes de entrar en la casa. Me giré hacia él buscando el motivo de su nuevo contacto y me hallé observándolo mientras él, con sus dedos, me colocaba en condiciones el cabello que tenía que tener revuelto en una gran enredadera roja.  
 
    –Veo que habéis llegado sanos y salvos después de la lluvia. –comentó Josep, el abuelo Thompson, sonriendo nada más abrir la puerta. 
 
    –Decidimos parar para evitar resbalarnos. –contestó Pavel con sorprendente calma. 
 
    ¿Se notaría en mis mejillas lo que acababa de pasar? 
 
    –Estábamos preocupados. –recriminó Fergus llegando hasta nosotros.  
 
    –Con permiso voy a ir a darme una ducha. –dije sintiéndome avergonzada.  
 
    –Id tranquilos a la habitación, os esperamos para la cena. –comunicó Josep dándole una palmada en el hombro a Pavel y instando a Fergus a no decir nada más. 
 
    Ahí, tontamente, me empecé a sentir más incómoda porque no sabía qué iba a decirle cuando llegásemos los dos a la habitación.  
 
    –¿Quieres ducharte primero? –interrogó tomando la iniciativa.  
 
    –Sí. –contesté apresuradamente con la sola intención de quitarme del medio.  
 
    Dejé que el agua tibia inundase cada poro de mi piel mientras recordaba la plácida sensación de estar entre los brazos de Pavel. Mi corazón daba pequeños latidos irregulares al pensar en ello y eso me asustó de pronto.  
 
    ¿Y si se pensaba que era alguna clase de “servicio completo”?  
 
    Yo me había rendido a mis propias pasiones sin tener en cuenta la situación “laboral” en la que nos encontrábamos.  
 
    Me envolví en la toalla aún pensando en ello y salí de puntillas al centro de la habitación al percatarme de no haberme metido ropa para cambiarme. Pavel no estaba así que me cambié allí mismo a toda velocidad por si volvía.  
 
    Lo hizo poco después, cambiado y con el pelo mojado pero bien peinado.  
 
    –He utilizado otro de los baños. –comunicó como si supiese leer en mi mirada el interrogante.  
 
    –Yo no me he acostado con nadie nunca por dinero, y no lo haría. –solté de pronto con una necesidad imperiosa de comunicarlo. –Creo que lo mejor es que rompamos el negocio ese de la “acompañante” y si… Bueno si… Quisiéramos vernos más o algo así, debería ser fuera de todo esto. –añadí retorciéndome las manos.  
 
    –No puedes hacerme eso. Y habla más bajo. –contestó tajante abriendo y cerrando la puerta de la habitación para comprobar que nadie había oído lo que acababa de decir. 
 
    –Es que se están mezclando las cosas. –repliqué con los nervios a flor de piel. 
 
    –No se está mezclando nada, Abigail. –contestó tocándose el puente de la nariz con dos dedos. Soltó un suspiro. –Tu trabajo como acompañante cubre lo acordado, nada más. Si queremos tener sexo como personas adultas e independientes, nada tiene que ver con eso. –sentenció.  
 
    –Ya pero… –murmuré. 
 
    –Simplemente que tengamos cierto deseo hace más fácil la parte del “noviazgo”, “estar prometidos” o que sea creíble. No hay nada entre nosotros, todo se finge. –dijo. –Menos la atracción que sí existe. –aclaró.  
 
    –Claro, todo aclarado entonces. –concluí sin saber bien dónde meterme.  
 
    Di media vuelta y me puse a rebuscar en mi maleta sin estar segura de qué buscaba. Solo quería quitar la mirada fija de él y la sensación de que me estaba rechazando de alguna forma.  
 
    –¿Qué crees que debo ponerme para cenar? –interrogué tras respirar hondo.  
 
    –Cualquier vestido está bien. –contestó escuetamente. –¿Estás bien? –preguntó.  
 
    Respiré de nuevo antes de girarme ya sonriendo.  
 
    –Claro, voy a cambiarme entonces y bajo. –comuniqué antes de perderme, cogiendo un vestido al azar, detrás de la puerta del baño.  
 
    Cuando salí, Pavel ya no estaba. 
 
    Ese método de desaparecer empezaba a parecerme su modus operandi para cuando no quería hablar de algo.  
 
    Era trabajo y no podía dejarle tirado porque solo habían pasado dos días.  
 
    Lo que tenía que hacer era no volver a traspasar la línea, eso era todo.  
 
    –He elegido yo el menú de la cena, como os habéis retrasado. –soltó Dafne, con la sonrisa puesta como siempre, nada más verme. 
 
    –Seguro que tienes un gusto culinario exquisito. –dije sin un ápice de broma. 
 
    No me gustaba juzgar, pero por lo que la había visto interactuar, creía que era el tipo de persona que se preocupa de todo lo exterior y poco del interior.  
 
    La cena transcurrió sin incidentes, casi en todas las conversaciones Pavel y yo estábamos de acuerdo sin haberlo planeado y sin necesidad de mentir. Tras contar una anécdota su abuelo sobre ir en barco y decir Pavel que no le gustaban porque le daba la sensación de que la muerte en caso de inundación sería agonizante, me quedé pensativa.  
 
    ¿Por qué tenía que haber encontrado a alguien tan similar a mí en una situación tan inviable? 
 
    –¿Y qué hay de tu familia, Abigail? –inquirió Dafne. –Lo digo porque en la cena de otoño, que ya te habrá dicho Pavel que es la semana que viene, llevaré a mi madre y a mi hermana. –Hizo una pausa. –Me estoy encargando de preparar el evento este año. Hubiera compartido la responsabilidad contigo pero no sabíamos ni que existías. –concluyó riéndose.  
 
    Entendía que aquel par de falsos quería recopilar información sobre mí porque me veían con una gran amenaza con la que no contaban. Y no porque yo les importara una mierda sino porque Pavel con estudios, experiencia, y un proyecto de familia se quedaba de calle la compañía. 
 
    –Soy huérfana. –contesté tragando saliva.  
 
    El silencio se produjo en la mesa de una forma sepulcral.  
 
    –¿Te criaste en un orfanato? –cuestionó Fergus y pude distinguir a la perfección su tono despectivo. 
 
    –Me crié con mi madre pero murió siendo yo joven por una enfermedad. –respondí utilizando mi verdad. 
 
    Debía haberme inventado algo, un personaje como el que había utilizado con Edgar, pero desde el principio aquel encargo estaba siendo totalmente distinto. 
 
    –No hablemos más de eso. –solicitó Pavel cogiéndome inesperadamente la mano. –Iremos al baile de otoño y bailaremos en la apertura. –comunicó.  
 
    Su abuelo dejó caer la cuchara mirándole como si hubiera visto fuegos artificiales.  
 
    –Nosotros íbamos a hacer esa apertura. –replicó serio Fergus mirándole furioso. 
 
    –Entonces haremos una apertura doble. –contestó sin opción a discusión Pavel.  
 
    Pavel desprendía una autoridad sublime que nadie parecía capaz de opacar. Aún tenía su mano sobre la mía y aunque me había reconfortado en mi momento de debilidad, me recordé que había dejado claro que todo excepto la atracción era un papel. En ese instante, disimuladamente, aparté mi mano de la suya. Él clavó su mirada en la mía pero no tuve ni idea de qué me quiso decir con ello. 
 
    –Una apertura doble es una idea maravillosa. –exclamó Josep. 
 
    Saboreé un flan exquisito con fruta y nata que pusieron en platos pequeños de porcelana con forma redondeada. 
 
    –¿Y qué plan magnífico tienes preparado para mañana por la mañana? –inquirió Dafne. 
 
    Su alegría no me gustaba demasiado pero me recriminé a mí misma que tampoco tenía ningún motivo sólido. Quizá era mi experiencia vital la que me decía que las personas más felices en realidad no eran más que unas criticonas sin escrúpulos que fingían para quedar bien. 
 
    –Mañana montaremos a caballo. –comunicó Josep. 
 
    Aquella noticia me hizo sonreír recordando la última vez que había montado a caballo. Al caer en mi momento personal de abstracción, descubrí a Pavel observando mi sonrisa con intriga. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
    Colocarme el pijama y tumbarme en la cama fue la parte sencilla del plan, pero ignorar el cuerpo de Pavel, solo ataviado con un pantalón corto de deporte gris y sin ninguna camiseta cubriendo su amplio pecho bronceado, era lo imposible. Se dejó caer boca arriba para quedarnos ambos mirando el techo.  
 
    Hubo un momento, que sentí que nuestras respiraciones se acompasaban. 
 
    –¿Te gustan los caballos? –interrogué incapaz de quedarme callada. 
 
    –Me gustan, son inteligentes. –contestó.  
 
    –Mi madre era veterinaria; Tengo muy buenos recuerdos de los establos de “Golden River”. –confesé. –Aún así, nunca he tenido un animal de compañía. –Hice una pausa. –Al estar sola, no puedo permitirme tener una responsabilidad como esa; ¿Qué haría si me pasara algo? ¿Quién se lo quedaría? –concluí. 
 
    –Mi padre era muy amante de la aventura con su hermano, el padre de Fergus, y entre lo que hacían estaba montar a caballo. Mis padres se conocieron montando a caballo, precisamente en “Golden River”. –dijo sin dejar de mostrar su sorpresa. 
 
    Vaya… El destino era ciertamente caprichoso. 
 
    –Quizá nuestros padres se cruzaron alguna vez. –aventuré sonriendo ante tal coincidencia. –¿Crees en los horóscopos y esas cosas? ¿Destino, líneas de vida, el hilo rojo que conecta a dos personas? –cuestioné poniéndome muy espiritual de pronto.  
 
    –¿Y eso a qué viene? –preguntó con tono de extrañeza. 
 
    –Hagamos una cosa Pavel, yo te aseguro que no tengo ninguna intención de hacerte el lío para que seamos novios de verdad más allá de la farsa contratada y tú a cambio hablas conmigo como si fuésemos amigos. Me da pereza estar en silencio y también tener que llevar tanto cuidado con lo que digo por si te piensas lo que no es. –contesté convencida de haber tenido una buena idea. 
 
    –¿Se puede incluir en esa propuesta idílica sexo sin compromiso? –interrogó. 
 
    Y con esa intervención, mi cuerpo ardió en deseo.  
 
    Me subí a su cuerpo desnudo moviéndome contra él para conseguir apagar mi necesidad. Sus manos aterrizaron en mis caderas para moverme a su antojo; Dejé avanzar mi cuerpo hacia delante para llegar hasta su cuello besando, mordiendo y gimiendo sin cesar.  
 
    –Hay gente ahí abajo. –murmuré mientras mi sexo se humedecía con los círculos de su miembro aún sobre mi ropa.  
 
    –Eso me da exactamente igual. –aseguró antes de darnos la vuelta colocándose encima de mí. 
 
    Me dejé llevar por completo. 
 
      
 
    El sol entró por la ventana dejando claro que era de día y yo tuve que mirar por encima de mi hombro para comprobar que Pavel seguía ahí; Su mano reposaba en mi cadera; Y aún permanecía profundamente dormido. 
 
    Necesitaba actuar con normalidad tal y como habíamos quedado la noche anterior pero me dio terror en ese instante levantarme de la cama despertándole sin tener claro si iba a poder hacer como si nada.  
 
    –Buenos días. –murmuró pegado a mi oreja.  
 
    –Buenos días. –contesté poniéndome aún más nerviosa. –¿Sabes con qué me quedé en la cabeza ayer? –añadí bien rápido aunque enseguida me di cuenta de que podía sonar mal. –En que no sé cuál es tu libro favorito. –concluí.  
 
    –Mmm… Recién levantado podría decirte que no sé responder, pero es el mismo desde hace suficiente tiempo como para tenerlo siempre en la cabeza: “Dile a Marie que la quiero”, es de la segunda guerra mundial. –contestó sin soltarme ni un segundo.  
 
    –Lo he leído, es muy bonito, pero el mío es “La casa de los espíritus”. –expliqué levantándome de golpe para irme hacia el baño. 
 
    Tardé un poco vistiéndome y ante todo repitiéndome en el espejo lo que le había dicho a Pavel la noche anterior. Si mis sentimientos no me dejaban tranquila, iba a empezar a volverme loca y hacer mal de “acompañante”. 
 
    –¿Creías que nuestros libros favoritos iban a ser el mismo? –cuestionó ya vestido al verme salir. 
 
    Su rostro estaba relajado, tenía una media sonrisa en el rostro, y enarcada una ceja.  
 
    –Había una posibilidad. –respondí encogiéndome de hombros.  
 
    –Hay cientos de libros. –señaló sin perder la sonrisa.  
 
    –Sí, también había muchas otras chicas en la aplicación y seguro que a la mayoría de las otras no las habías visto nunca. –solté pasando de largo para abrir la puerta y lanzarme al pasillo.  
 
    –¡Mi querida pareja de enamorados! –exclamó el abuelo Josep encantado de vernos.  
 
    –Dafne y yo también estamos muy enamorados. –espetó Fergus plantado colocándose un absurdo chaleco gris para ir “equipado” a montar a caballo. 
 
    –Nadie lo duda, pero es una novedad ver a tu primo Pavel en este estado. –replicó el abuelo Thompson.  
 
    –¿Y Dafne? –cuestioné fijándome en su ausencia.  
 
    –Se mojó también ayer algo con la lluvia y se ha resfriado. Espera poder acompañarnos a las actividades de mañana. –contestó Fergus apresurado.  
 
    –Esperemos que se recupere entonces. –dijo de manera educada Pavel.  
 
    Echamos a andar a buen paso hacia el lado contrario que el día anterior. Pavel y Fergus cogieron camino como si estuviesen haciendo alguna clase de carrera en la que estaba prohibido correr pero era esencial llegar el primero. 
 
    El abuelo Josep y yo acabamos andando al mismo ritmo, sin prisa alguna, admirando lo absurdo que era lo que hacían los dos primos.  
 
    –¿A qué viene la rivalidad? ¿Por qué no se llevan bien? –cuestioné verdaderamente intrigada.  
 
    Quise haberme callado al recordar mi papel en toda aquella historia pero yo era una chica demasiado espontánea para el “trabajo” que había escogido. Eso sí, había que reconocerme que se había complicado de más.  
 
    –Imagino que Pavel no te ha dicho lo que pasó entre ellos pero no sé de qué me extraño con lo reservado que es. Fergus le quitó la novia a Pavel cuando eran adolescentes. –Hizo una pausa. –Poco después los padres de ambos murieron en un trágico accidente de coche. Perdí a mis dos hijos, a mis dos nueras; Y mis nietos siguieron enfrentados pese a la gran tragedia. –explicó sereno pese a que parecía pesarle la respiración. 
 
    –Lo siento mucho. –dije con sinceridad. –Solo tuve a mi madre pero hubiera dado lo que fuese porque me quedase algo de familia cuando me quedé tan sola. Supongo que no estuvo bien lo que hizo Fergus pero no pueden estar toda la vida peleados por eso. –aseguré. 
 
    Josep abrió los ojos como platos y sonrió.  
 
    –Le harás bien a mi nieto, Abigail. –aseguró posando su mano en mi hombro con una aceptación paternal. –¿Sabes montar a caballo? –cuestionó muy pendiente de cada una de mis reacciones.  
 
    –Sí, mi madre era veterinaria. –contesté procurando no ponerme sentimental. 
 
    Una niña le daba zanahorias a los caballos cuando llegamos hasta ellos, ya preparados para ser montados. 
 
    –¿Y tú eres? –pregunté cariñosa.  
 
    –La hija del cuidador de caballos. –contestó bien orgullosa. 
 
    –Oh, eso es maravilloso. Seguro que te gusta estar todo el día aquí, yo también lo hacía cuando era niña. –expliqué viéndome reflejada en sus grandes ojos de ilusión. 
 
    –¿Así que acabaré siendo tan guapa como tú? –interrogó de pronto.  
 
    Me sonrojé. 
 
    –Mucho más, de hecho, ya lo eres. –afirmé sonriendo. 
 
    –¡Leila! –exclamó un hombre con barba y el mismo tono de pelo castaño que la niña. –A hacer los deberes. –añadió.  
 
    La niña me miró sonriendo y se fue corriendo. 
 
    –¿Te gustan los niños? –preguntó Josep.  
 
    Fergus y Pavel estaban ya montados en sus caballos, esperando muy cerca de nosotros.  
 
    –Claro, quiero por lo menos tres hijos. –solté con sinceridad.  
 
    Pavel tosió exageradamente y solo entonces caí en que se suponía que él y yo estábamos juntos, nos íbamos a casar y esas cosas. 
 
    –¿Y has conseguido convencer a Pavel de eso? Porque la última vez que le pregunté si no pensaba tener una novia formal, que acabase siendo su esposa, con la que tener hijos, me dijo, y cito textualmente “Yo no voy a complicarme la vida de esa forma”. –respondió Josep.  
 
    –Seguimos discutiéndolo. –intervino Pavel.  
 
    –Acabará queriendo. –contesté con seguridad. Y no porque fuese a tenerlos conmigo que estaba claro que no. –Llega un momento en la vida en el que ya lo tienes todo, más aún en su caso. Empiezas entonces a preguntarte con quien compartirás todo lo que has conseguido, qué dejarás de legado al mundo. Ahí mucha gente cambia de opinión sobre lo de tener hijos. –argumenté fijándome de repente en cómo los tres hombres tenían la vista fija en mí. –Bueno, montemos a caballo. –añadí solo para montarme y empezar a andar en el que me correspondía.  
 
    No sabía si Pavel me recriminaría lo que acababa de decir.  
 
    Pavel se puso a mi altura enseguida dejando que nuestros caballos fuesen al mismo ritmo. Permaneció en silencio unos minutos pero, en cuanto lo vi de reojo poner esa media sonrisa tan característica suya, supe que no pensaba dejar estar la mini conversación sobre los hijos. 
 
    –¿Tres no son demasiados? –cuestiono jocosamente.  
 
    –En realidad no. Cuando partes de cero familiares, necesitas ser la primera parte del legado. No quiero que se encuentren solos si a mí me llega a pasar algo. –confesé mordiéndome el labio. 
 
    –Los hijos están por naturaleza destinados a ver morir a sus padres, me parece cruel. –afirmó mientras se tocaba con dos dedos el puente de la nariz.  
 
    –Cuando se van de viejos, no es tan duro. –repliqué con suavidad. Él me miró. –Siempre es duro, pero lo entiendes y te quedas con todos los momentos que has compartido hasta entonces. –añadí.  
 
    –¿Entonces al hombre que acabe contigo le tocan tres hijos? –preguntó intentando quitar tensión. 
 
    –Mínimo. –contesté riéndome.  
 
    Nos quedamos mirándonos mientras los caballos andaban con suavidad. 
 
    –Abigail, yo… No soy ese hombre. –afirmó pesadamente.  
 
    –¿Qué hombre? –interrogué sin entenderle.  
 
    –El que tú necesitas y quieres. –respondió serio. –Solo quiero asegurarme de que todo lo que hablamos ayer sigue en pie. –concluyó. 
 
    –Por supuesto. –contesté tragando saliva.  
 
    ¿Por qué había momentos en lo que “lo nuestro” me parecía tan real e instantes en los que me tenía que recordar que debía mantenerme firme en que el “servicio” se acabaría? 
 
    El paseo terminó después de ver todo lo que se podía ver pero yo quería seguir paseando tranquila.  
 
    Entramos en la casa y los tres se fueron a la biblioteca por orden del abuelo Josep, quien al parecer había tomado alguna decisión sobre algo, por lo que aproveché para subir a la habitación asignada.  
 
    –Estoy harta de esto. –oí bien agudo pero en un susurro al final del pasillo.  
 
    Debía irme a cambiar la ropa de paseo a caballo por ropa normal pero la curiosidad me pudo por lo que anduve de puntillas hasta la puerta del murmullo.  
 
    –Que no, que no pienso tener un hijo con él por mucho dinero que eso repercuta. –dijo Dafne nerviosa. –Y te cuelgo ya, que debe estar al volver. –concluyó. 
 
    Con la boca abierta hasta el suelo y el corazón en un puño, me fui de vuelta al cuarto de puntillas sin saber bien qué significaba lo que había escuchado. Vamos, pero tampoco veía muchas posibilidades. 
 
    ¿Podía ser que Fergus estuviese siendo engañado por Dafne? 
 
    No podía hacer una acusación así sin pruebas, a lo mejor solo había escuchado una frase fuera de contexto.  
 
    Sí, debía ser eso.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    No había visto a Pavel desde hacía unas cuantas horas y no sabía si era porque seguía en la biblioteca o pasaba olímpicamente de mí. 
 
    Finalmente, aburrida de estar en la habitación dando vueltas, bajé a la primera planta con la intención de dar una vuelta por los jardines. Encontré un columpio de madera, perfectamente tallado, donde decidí sentarme para balancearme.  
 
    –Lo hizo mi abuelo. –dijo Pavel llegando desde atrás. 
 
    –¿Cómo un hombre con tantísimo dinero se poner a hacer algo así? –interrogué con verdadera curiosidad.  
 
    –Mi abuelo siempre ha visto el dinero como algo a conservar y expandir como medio para sostener a la familia en una buena posición, pero cree en la humildad, en el trabajo, y ser capaz de hacer todo por uno mismo. –contestó sentándose a mi lado.  
 
    –¿Qué os ha dicho en la biblioteca? Habéis tardado. –afirmé mordiéndome el labio.  
 
    –Mi abuelo ha confesado que estos días le están liando más que solucionando lo de la dirección. –respondió resoplando. –Creo que tenía muy decidido que Fergus era el único que iba a tener una familia a la que dejarle la empresa, pero tú y tus “tres futuros hijos” le han dejado fuera de juego. –aseguró soltando repentinamente una carcajada.  
 
    –¿Qué harás si te quedas la dirección con Fergus? –cuestioné.  
 
    –Lo dejaré en el puesto que ocupa ahora y no le daré la espalda. Mi abuelo lo duda pero yo no soy así. –confesó.  
 
    –Me parece que está bien que ya le hayas perdonado por lo de tu novia. –solté para arrepentirme al segundo.  
 
    Solía olvidar por qué estaba ahí. 
 
    Nada de involucrarme, nada de sentimientos.  
 
    –Te lo ha dicho mi abuelo. –afirmó. –Fergus me hizo una mala jugada, es cierto, pero no es por eso que no me llevo bien con él. –añadió.  
 
    –¿Le has perdonado? ¿No te afectó entonces tanto como Josep cree? –interrogué poniendo una mueca.  
 
    Sí me afecto. De hecho, fue lo que consiguió que tuviese claro que no quería una relación sentimental duradera con la que poder decepcionarme en cualquier momento. Todo el mundo puede darte la espalda, si lo hace la familia, también lo hará cualquier mujer. –sentenció.  
 
    –No estoy de acuerdo. –intervine inmediatamente. –Una mala experiencia no hace que todas las personas sean así. –expliqué. 
 
    –¿Dónde está tu príncipe azul entonces? –interrogó enarcando una ceja. –Si tú si crees en encontrar a la persona indicada, no veo por qué no tienes un novio con el que te vayas a casar. –atacó suavemente.  
 
    –Mira, no pienso responder a esa provocación con nada distinto a: Ya llegará, es cuestión de esperar. Pero si estoy interesada en saber por qué entonces no te llevas bien con Fergus. –confesé.  
 
    Hubo una pausa en la que noté el viento rozar mi cara con una agradable fragancia a violetas. Me fijé en sus ojos azul marino tan profundos y me dije a mí misma que era hora de salir corriendo o sucumbir a la pasión; La tercera opción, seguir enamorándome, no era una opción sino un suicidio. 
 
    –Cuando mis padres fallecieron, le pillé registrando en los papeles de nuestros padres para intentar saber quién se iba a quedar qué. Me pareció mezquino y, dese entonces, no he visto ningún acto que me haga pensar que ha cambiado. –argumentó.  
 
    –Quizá le superó la situación. –dije lanzando una bala a favor de Fergus, yo siempre tan abogada del diablo.  
 
    –Quizá, pero nunca hemos vuelto a hablar de ello. –acuñó. –De todas formas, en cuanto mi abuelo hizo amago de ir a retirarse, de repente llegó con Dafne, él que siempre había sido un mujeriego, con la imagen de hombre comprometido, enamorado, perfecto… No me lo creí en ningún momento, aunque con el año que ha pasado… A lo mejor estaba con ella pero formalizó por aparentar y ahora ya es real. –reflexionó en alto.  
 
    –En cuanto a Dafne… –solté meditando si debía o no decir algo. –¿Qué sabes de ella? ¿Crees que quiere a Fergus? –cuestioné haciendo una mueca.  
 
    –¿A qué viene eso? –interrogó entrecerrando los ojos. 
 
    –He oído una conversación, o parte de ella, que me ha llevado a confusión. –Hice una pausa. –Aunque imagino que, dada vuestra enemistad, te daría igual si ella se estuviese aprovechando de él. –aposté algo sarcástica.  
 
    Veía en Pavel una bondad que quizá ni siquiera él veía.  
 
    –Es mi primo. –recalcó como si eso lo cambiase todo. Era absurdo dado que nunca había dejado de serlo. –¿Qué has oído exactamente? –preguntó como si estuviese disgustado.  
 
    ¿Disgustado conmigo, con Dafne, con su primo, o con él mismo?  
 
    –Oí que ella no quería tener un hijo por mucho dinero que repercutiese. –repetí intentando no meter nada de mi propia cosecha.  
 
    –No suena bien, pero tampoco tiene por qué significar nada. –reflexionó. –Hablaré con ella. –sentenció. 
 
    –Mejo lo hago yo. –declaré consiguiendo que me mirase con verdadera intriga. –Fui yo quien la escuché y además no seré su familia política de verdad por lo que si algo sale mal puedo asumir la culpa perfectamente.  
 
    –Me arreglas tantos problemas. –murmuró tocando mi mano con la suya.  
 
    Su contacto aceleraba mi corazón de una forma inexplicable.  
 
    –Recuerda que en tres meses dejaré de hacerlo, así que no te acostumbres. –dije a modo de burla.  
 
    Aproveché que el balancín se paró para bajarme, no podía seguir sosteniendo su mirada sin derretirme pensando en todo lo que podíamos hacer juntos, incluyendo el buen sexo, si todo no fuese una farsa.  
 
    Justo cuando yo iba a entrar a la casa, vi a Dafne salir con los ojos de haber llorado. Toqué su antebrazo y le hice un gesto con la cabeza para que me siguiese. Ambas andamos por los jardines en silencio durante un rato. 
 
    –¿Estás bien? –interrogué sin saber muy bien como sacar el tema.  
 
    –No mucho, pero eso ya lo sabes. Me oíste. –declaró haciendo mucho más fácil abordar lo que quería.  
 
    –Siento haber oído, tengo cierta vena cotilla. –dije con vergüenza.  
 
    –No sé qué pintas con Pavel, eres muy peculiar. –aseguró. 
 
    –¿Por qué tener un hijo con Fergus no está en tus planes? Creía haber entendido en alguna cena que eres muy familiar. –declaré sintiéndome como una investigadora privada, me faltaba la gabardina.  
 
    –Lo soy, y es algo que tengo en mente que pase. Además de estar segura de que Fergus me complementa, sé que soy un poco pija y todo eso pero… Él me quiere así. –afirmó con una sinceridad que no había esperado en ningún momento. Quizá había juzgado a la ligera en su caso. –Solo es que ahora que Pavel vuelve a estar en el ruedo de poder ser director, Fergus está muy nervioso. Me ha planteado ya lo de tener hijos a corto plazo para inclinar la balanza. –afirmó.  
 
    –Eso es un poco rastrero. –sentencié sin querer meter el dedo en la llaga.  
 
    –Él tiene mucho miedo de quedarse fuera. –concluyó. –Sé que lo que has oído pero te agradecería que no dijeras nada, por mi parte hablaré con Fergus para aclararle que no tendré un hijo así, por presión. –añadió. 
 
    –¿Sabes? Creo que esto tiene que acabar. –reflexioné en alto. –Que sepas que me llevaré una mejor imagen de ti cuando me vaya.  
 
    –¿Cuándo te vayas? ––interrogó extrañada.  
 
    Negué lentamente con la cabeza.  
 
    –Todo a su debido tiempo, Dafne. Si le quieres, no le mientas, dile que no tendrás hijos hasta que no estés preparada. –aconsejé.  
 
    –Pues tú, si lo quieres, díselo antes de que se acabe el show. –soltoé. 
 
    ¿Show? 
 
    Mi sangre se heló. 
 
    –¿A qué te refieres? –inquirí con el pulso desbocado.  
 
    –Te investigué, para ayudar a Fergus. Acabé dando con tu perfil como acompañante, no creo en las coincidencias. Una novia perfecta, caída del cielo… –explicó. Tragué saliva. –Pero decidí no decirle nada. –confesó.  
 
    –¿Y por qué no? Hasta esta conversación estaba segura de ser prácticamente enemigas. –murmuré. 
 
    –Vi algo entre vosotros y, de todas formas, no sé si Fergus está preparado para ser director. No quería intervenir sin ver hasta dónde llegaba todo esto. –concluyó. 
 
    Nos dimos un abrazo sellando alguna clase de confidencialidad.  
 
    Las palabras de Dafne resonaron en mi cabeza mientras entraba de nuevo a la casa, “Vi algo entre vosotros”. ¿Lo había? 
 
    –Atención. –dijo Josep llamando por completo la atención de todos los de la casa. –Quiero que cenemos todos juntos, voy a decir algo importante. –anunció.  
 
    Después de su declaración, se fue pensativo.  
 
    Yo subí a la habitación y noté la presencia de Pavel a los pocos minutos.  
 
    –¿Todo solucionado con Dafne? –inquirió con una serenidad pasmosa.  
 
    –Le quiere, es buena aunque sea algo extravagante y todo eso. –contesté.  
 
    –Abigail, creo que mi abuelo va a terminar con todo esto hoy. –confesó. Me quedé de piedra, mirándole sin comprender lo que me estaba diciendo. –Si fuese así, te pagaría todo de todas formas para que vinieses a algunos eventos pero ni siquiera tantos como estaban marcados en el calendario original. –explicó.  
 
    –Oh, pues… Vale. –dije segura de lo que era lo que tenía que contestar. 
 
    Nos miramos con intensidad viendo el final de nuestra relación, profesional o no, y antes de darme cuenta estaba a horcajadas sobre él. Le besé con necesidad. Sus manos tocaron todo mi cuerpo mientras su temperatura subía de una forma brutal dejando un ambiente de hechizo.  
 
    No quería que explotase esa burbuja, necesitaba a Pavel conmigo, aunque fuese un poco más.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    La mesa estaba realmente puesta con elegancia y nos sentamos en los asientos dispuestos para cada uno de nosotros.  
 
    Yo aún estaba acelerada con mi último encuentro sexual con Pavel. Había sido extraordinario, pero al acabar, él había besado mi frente, mi cuello, y mis labios con ternura.  
 
    –He visto la rivalidad que seguís teniendo y que forzar a que estemos en familia no servirá de nada. Por eso mismo he decidido tomar la decisión hoy mismo. –anunció dejando a todos helados.  
 
    –No creo que tengas suficientes datos como para tomar esa decisión. –aseguró serio Pavel.  
 
    –Totalmente de acuerdo. –afirmó Fergus.  
 
    –Lo primero en lo que estáis de acuerdo desde que murieron mis hijos. –dijo contundente Josep. 
 
    –Espera. –solté dejando que todos los presentes me mirasen, en especial Pavel. –No sé qué decisión habrás tomado, pero creo que puedes cambiarla. –dije consiguiendo que el abuelo Thompson tuviese verdadera curiosidad.  
 
    –Tú dirás. –dijo sonriendo.  
 
    –En realidad Fergus no quiere ser director. –afirmé consiguiendo un grito ahogado por parte de Dafne.  
 
    Le hice un gesto para que no saltase aún con la verdad, no iba a atacar a nadie en realidad.  
 
    –Si quiero. –replicó él con sorpresa.  
 
    –No quiere pero le da miedo que Pavel le deje fuera mientras que si él se queda como director, sabe que se quedará Pavel de gerente vitalicio. –expliqué. 
 
    –¿Y por qué iba a pensar lo contrario? Él siempre me ha mirado por encima del hombro. –soltó Fergus.  
 
    –Yo no te dejaría fuera, eres mi primo. –afirmó Pavel con una carcajada seca.  
 
    –Pavel pilló a Fergus viendo papeles de la empresa nada más morir sus respectivos padres, de ahí nace en realidad el odio vigente. –anuncié poco dispuesta a quedarme callada.  
 
    –Creía que eso era una confesión privada. –atacó Pavel en mi dirección.  
 
    –Quería ver si me dejaban fuera. –soltó Fergus. Todos le miramos. –Pavel, tú siempre has sido el experto en finanzas y gestión. Me constaba que mis padres sabían que no era realmente especial y no estaba seguro de si, al morir antes de haber cambiado esa opinión sobre mí, me habría dejado totalmente fuera. –Hizo una pausa y una lágrima rebelde corrió por su mejilla. –No quiero ser director, pero es la única opción que he visto. Si Pavel se queda sin trabajo, se lo rifarán, pero si yo me quedo sin trabajo por alguna trifulca familiar… No seré nadie, no le podré dar nada a mis futuros hijos. –concluyó.  
 
    El ambiente se quedó bien cargado.  
 
    –No sabía que tenías ese miedo. –confesó Pavel con calma. –Supongo que lo malinterpreté. –añadió.  
 
    –No ayudó lo de quitarle la novia. –murmuró Dafne.  
 
    Los primos se levantaron y se abrazaron ante la atenta mirada de Josep. 
 
    –Llevo toda la vida intentando que se reconcilien y vas tú y lo consigues en un par de días… –reflexionó el abuelo Thompson mirándome. –Los dos seréis directores conjuntos. –soltó sonriendo.  
 
    Los primos asintieron y se dieron la mano.  
 
    Dafne aplaudió.  
 
    –Pues supongo que mañana mismo podemos empezar con todas las gestiones nuevas. –afirmó Pavel más relajado de lo que lo había visto anteriormente con su primo.  
 
    Terminamos de cenar para ver a Dafne y Fergus irse, enamorados y tranquilos, cogidos de la mano hacia el exterior.  
 
    –Gracias Abigail. –dijo Josep sonriente para después quedarse serio. –¿Y qué hay de vosotros? –interrogó entonces.  
 
    –¿De nosotros? –cuestionó Pavel.  
 
    –¿Ha pasado ya de ficción a realidad? –inquirió dejándonos a los dos sin latido prácticamente.  
 
    –¿De qué estás hablando? –preguntó Pavel.  
 
    –Sé que es una acompañante. –respondió consiguiendo que mi alma se fuese directamente al suelo. 
 
    –¿Te lo ha dicho Dafne? –interrogué realmente extrañada porque había visto sinceridad en los ojos de ella. 
 
    –No sabía que ella fuese conocedora, pero supongo que tiene sentido con lo lista que es. –respondió.  
 
    –¿Por qué no has dicho nada si lo sabes? ¿Por qué me dejas la dirección entonces? –cuestionó Pavel más enfadado de lo que tenía sentido. 
 
    –Abigail me cayó bien, supuse que mal no iba a hacerte pasar tiempo con ella. –contestó encogiéndose de hombros. 
 
    –¿Y entonces a que viene adelantarlo todo confesando que sabes la verdad? –inquirió Pavel sin bajarse de su enfado. 
 
    Miré la escena sin saber bien qué hacer ni qué decir porque mis emociones eran un volcán sin control. 
 
    –No voy a obligaros a seguir fingiendo tanto tiempo. Además, si ha surgido algo, es mejor que podáis saber los dos que es real, sin excusas. Y, de lo contrario, imagino que una mujer lista, guapa, dulce y familiar como Abigail tiene que seguir con la búsqueda de ese futuro marido que quiera darle tres hijos. –sentenció como si no entendiese por qué estaba enfadado su nieto.  
 
    –¿Y yo no tengo que seguir con mi búsqueda? –inquirió volviendo al ataque. 
 
    –No sabía ni que estuvieras buscando. –concluyó Josep hacia él. –Bueno, Abigail, que sepas que me gustaría seguir teniéndote como alguien cercano, tanto si esto termina aquí como si no. –sentenció. 
 
    Miré a Pavel buscando una respuesta pero él solo metió sus manos en los bolsillos para después encogerse de hombros. 
 
    –Supongo que quedarás como una amiga de la familia. –soltó hiriendo casi con herida de bala mi pobre corazón.  
 
    –Sí, voy a hacer mis maletas. –dije intentando contener mis ganas de llorar.  
 
    Ya en la habitación, una lágrima corrió por mi mejilla de forma rebelde. Oí pasos detrás por lo que me limpié rápido pensando que era Pavel.  
 
    –No estoy seguro de haber hecho lo correcto. –dijo Josep carraspeando.  
 
    –¿Y eso por qué? –cuestioné, intentando seguir siendo amable porque me caía bien de verdad, mientras guardaba la ropa.  
 
    –A lo mejor si hubiese esperado más Pavel se habría dado cuenta de cómo estáis hechos el uno para el otro. –reflexionó. –Pero no quería seguir poniendo tu corazón en juego, veo cómo le miras y aunque diría que él te mira exactamente de la misma forma… Si no se declara, es mejor que termine cuanto antes. –explicó.  
 
    –Supongo que sí. –dije tragando saliva.  
 
    –¿Para qué querías el dinero? –interrogó de pronto colocando sus manos cruzadas a la espalda, gesto muy característico de él por lo poco que le conocía.  
 
    –Intento escribir un libro, pero me falta un mecenas. –dije riéndome.  
 
    –Ya lo tienes. –contestó con una sonrisa. –Te he sentido como una nieta, y eres la persona que ha reconciliado a mis nietos. –afirmó entregándome un cheque. 
 
    –No puedo aceptarlo. –repliqué rápido, azorada y abrumada.  
 
    –Haré que te llegue de una forma u otra así que no te resistas querida. –dijo poniéndolo en mi mano con fuerza. –Y gracias por todo. –añadió antes de salir.  
 
    Cuando llegó la hora de dormir, Pavel aún no había subido por lo que, tras dejar la ropa del día siguiente preparada en la silla y todo lo demás bien guardado, me acosté a dormir.  
 
    Pavel entró bien entrada la madrugada y yo me desperté al escuchar sus tímidos pasos. Deseé que me despertase para hablar, que confesase que había sentido lo mismo que yo, pero solo se tumbó a mi lado con una pesada respiración.  
 
      
 
    Al despertarme, su mano estaba colocada en mi cadera. Le observé, tan dulce y tranquilo, antes de acariciarle a modo de despedida. Si no había dicho nada, era que no había nada que decir.  
 
    Me vestí procurando no hacer ruido y me fui sintiendo que dejaba un pedacito de mí allí. 
 
    Lilian me recibió en su puesto con verdadera curiosidad ya poniéndome el desayuno. No tardó mucho en darse cuenta que, pese a lo bueno que le había contado, no estaba de muy buen humor. 
 
    –Has buscado siempre una oportunidad para hacer tu libro sin ninguna presión. La tienes, no puedes estar triste. –afirmó en forma de regañina.  
 
    –¿Y se lo explicas tú a mi corazón? –pregunté de mal humor.  
 
    –Ay, Abigail… ¿En qué momento te pareció buena idea seguir con eso si estabas empezando a sentir? –interrogó de vuelta. 
 
    –Es que no empecé a sentir, sentí de golpe, un todo hacia él. –confesé dejando caer mi cabeza en la mesa.  
 
    –¿Y ahora qué? –cuestionó mientras llegaban los primeros clientes de la mañana.  
 
    –Ahora a recomponerme y a no coger ningún otro servicio, para uno que cojo, es completo. –refunfuñé antes de marcharme. 
 
    Mi casa me pareció vacía y supe que me iba a costar olvidar lo que había pasado.  
 
    ¿Cómo había podido estar tan segura de que era el amor que siempre había estado buscando? 
 
    Nuestros momentos se agolpaban en forma de recuerdos sucesivos en mi cabeza. Éramos complementarios, únicos, diferentes pero necesarios… 
 
    Un ruido vagamente familiar llamó mi atención. 
 
    ¿Eran esos cascos de caballos? 
 
    Aún con mi pena, me levanté segura de querer ver una carreta de caballos si estaban pasando por la avenida. Así era yo, de ilusionarme con las pequeñas cosas, y más con los caballos que me recordaban tanto a mi madre. 
 
    Para Pavel también tenían ese significado especial, así se habían conocido sus padres… 
 
    Negué lentamente con la cabeza antes de ir hacia la ventana procurando regañar a mi corazón por pensar en él. 
 
    Me quedé petrificada al ver a Pavel, debajo de mi ventana, montado a caballo y con otro atado al suyo. Miró hacia arriba y yo me podría haber desmayado en ese mismo instante.  
 
    Reaccioné y bajé todo lo rápido que mis pies dieron de sí.  
 
    –¿Qué haces aquí? –interrogué con mis latidos a mil por hora.  
 
    –Quizá si que pueda ser ese hombre. –afirmó sereno.  
 
    –¿Qué hombre? –inquirí mordiéndome el labio.  
 
    –Tu prometido, el futuro padre de tres hijos. –respondió como si fuese evidente.  
 
    –¿Y ese cambio de opinión? –cuestioné aunque mientras él desmontaba yo ya me estaba derritiendo por besarle.  
 
    –Porque esta mañana, cuando me he levantado y no te he visto, me he dado cuenta de algo. –aseguró.  
 
    –¿De qué? –cuestioné muy cerca de sus labios.  
 
    –De que no podía imaginarme una vida sin ti. –sentenció antes de inundar con su boca la mía.  
 
    FIN 
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